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SESORES ACADÉMICOS: 

Aquel árbo l frondoso que cubr ía con sus ramas, siempre lozanas, 

toda la Península Ibérica, así como también los demíls países de la 

lengua lat ina, y era conocido ba jo el nombre de Romanchim {ro-

mance), agitado frecuentemente por fuertes y huracanados vientos, 

perd ió su tierna copa en el siglo V, y viose tronchado en todas sus 

partes durante el siglo V IH de nuestra Era Cristiana. Sin embargo, 

quedaron su tronco y sus raíces l lenas de v ida y con nueva v i r tud 

feci indadora para poderse reproducir en aquellas mismas comarcas, 

de cuyas tierras hab ía recibido su savia durante tantos siglos. De ese 

tronco, repleto siempre de vida, brotaron corpulentos retoños en las 

Regiones, l laniadas: Galicia, Portugal , Castil la y Aragón , Cata luña, 

Valencia y Mallorca, los cuales, merced al cult ivo incesante de sus 

habitantes, no tardai 'on en transformarse cu otros tantos árboles, 

diferentes en cuanto a la forma de sus famas y al color do sus hojas, 

debido a los dist intos climas que producían su desarrollo, pero que 

esencialmente y por razón de su origen, constituyeron un solo árbol; 

puesto que todos tenían un tronco conuín y de él recibieron y a ún 

reciben hoy, su prop ia v ida. Por lo que hemos de sostener, como 

consecacncia inmediata, que el cult ivo do cualquiera de esos árboles 

ha de infliiir necesariamente en el cult ivo de los demás árboles que 

proceden de ese mismo tronco. 

Y a pues, que todas las lenguas románicas existentes en España, 

son evolución directa del anti guo Romondum y que por eso reci-

bieron ül uoinbro de romances, el cul t ivo d© cualquiera de ellas, iio 
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soJameii-te no perjudica a las demás lenguas, sino que, siquiera in-

directamente, las lia de favorecer, ya por medio de los estudios 

tilológicos comparat ivos que pueden establecerse, ya va l iéndonos de 

gt'amálicas b i l ingües y diccionarios que puedan reproducirnos el 

tesoro l ingüíst ico de estas mismas lenguas. 

Es, pues, una equivocación manifiesta pensar, como algunos han 

pensado, que sea pei jud ic ia l a la lengua Castellana, la admis ión de 

las lenguas Regionales en la Real Academia Española . I.os estudios 

y el cult ivo de las lenguas regionales han de completar los es-

tudios y el cult ivo de la Lengua Castellana; y por esta razón, enten-

demos que la Real Academia Esj iañola y el Gobierno de S. M. han 

prestado uno de los mayores servicios que pud ieran prestar a la 

lengua Castellana, asociando a ella las demás lenguas regionales. 

No tema, pues, nadie que por ello haya de sufrir merma a lguna la 

Lengua Castellana, n i se hayan de menoscabar sus fueros y sus 

privi legios. La Lengua Castellana, por su carácter, por su uso, por 

sus funciones y por su ca l idad de lengua oficial es la (jue uiie y 

un i r á siempre, como en un solo ind iv iduo, a todos los verdaderos 

españoles de nuestra Península, de sus islas adyacentes y de nues-

tras ant iguas posesiones de América. 

El estudio y cul t ivo del gallego, como una de las lenguas que 

menos ha evolucionado, entre las románicas españolas, ha de servir 

necesariamente para el estudio de la lengua castellana, en las inves-

tigaciones filológicas; puesto que el filólogo puede tomar el gal lego 

como pun to de par t ida en jniichas cuestiones, referentes a l a historia 

evolut iva del id ioma Castellano. Y las nñsmas lenguas mediterráneas: 

catalán, va lenciano y mal lorquín , forzosamente se h a n de servir de 

la fonética y morfología gallegas, como clave opor tuna para poderse 

explicar nuichos fenómeiii)s evolutivos, por los (pte han pasado estas 

lenguas; así como para darse cuenta do su estado actual y poder 

encauzar, con mayor solidez, las orientaciones que necesariamente 

han de seguirse en t iempos venideros. 

E l estudio y cult ivo del valenciano y mal lorqu ín , tampoco pueden 

perjudicar al id ioma Catalán; antes al contrario, deben favoi-ccerle 

en todo sentido, especialmente el cult ivo del valenciano, si so estudia 



— 11 — \ 

detenidamente la fonética de ambos id iomas y se establecen ÍoS 

estudios comparat ivos correspondientes. Recordaremos a este pro-

pósito qne, cuando el insigne filólogo catalán Dr. Barniis, tnvo qne 

escribir sn tesis doctoral, eligió como teína más oportuno para el 

estudio de la lengua Catalana, la fonética valenciana de la Provincia 

de Alicante, por ser una de las más genuinas entre todas las 

románicas. 

Finalmente: E l ostudio y cult ivo del vascuence ha de facilitar, 

asimismo, el estudio del castellano, como el de las demás lenguas 

españolas; puesto que, aunque de dist into origen, no dejó de influir 

en la formac ión de muchas voces de las lenguas románicas; y quo 

el estudio do n o pocas de sus raíces, por su mayor af in idad con las 

ibéricas, de las que conservamos muchos vestigios, no cabe duda 

que nos ha de prestar poderosa ayuda en la solución de tantas 

cuestiones l ingüísticas que aún están por resolver en España. 

En nuestro humi lde trabajo intentamos presentar una prueba de 

cuanto acabamos de afirmar, exponiendo el toma: Evolución del verbo 

en la lengua valenciana- Pero antes de dar comienzo a esto trabajo, 

séannos permit ido cuatro palabras, sobre el origen de la lengua va-

lenciana y demás lenguas románicas, para mayor intel igencia del 

jnismo. 

Origen del va lenc iano y demás lenguas románicas 

Una de aquellas lenguas qne se hab laban en los t iempos antiguos, 

en la península itál ica y que, con la fundac ión , crecimiento y pre-

ponderancia de Roma , tomó el nombre de Lengua. Bcmana, es, 

sia duda alguna, la qne, después de muchos siglos, había de dar 

origen a las lenguas modernas, l lamadas lenguas románicas. 

Que Imbo dos modal idades, procedentes de aquel la lengua ro-

mana , está suficientemente demostrado; y que ambas modalidades^ 

por las diferentes cansas que intervin ieron en su evolución, l legaron 

a diferenciarse de tal modo que pudiecoti consti tuir dos lenguajes 

distintos, 11 a mudo el priinoi'o lengua romana clásica o latín clásico^ 

y conocido el segundo por lengua romana vulgar o s implemente 



latin vu!g.av, también está en la intel igencia y pleno conocimiento 

de todos. 

E n efecto; ese dual ismo l ingüíst ico, procedente de la lengua 

romana ant igua, necesariamente hab ía de recorrer distintos caminos, 

en el curso do su evolución. E l lenguaje clásico, usado por los es-

critores, poetas, literatos, t r ibunos y magistrados, sujeto a reglas 

gramaticales y figuras retóricas, l legó a conseguir, con el transcurso 

del t iempo, grande fijeza y estabi l idad en su morfología; mientras 

que el lenguaje popu la r progresaba gradua lmente y adqu i r ía su 

desarrollo natura l y espontáneo, sin afectación n i artificio a lguno. 

Por esta razón la lengua clásica apenas si evoluciona; lo que no 

sucede con la vulgar ; pues ésta cont ini ía en su curso evolutivo, 

na tura l y siempre progresivo, que le proporc ionan los pr inc ip ios 

generales y leyes fonéticas que la rigen, en todas las épocas de sus 

transformaciones. 

Mientras el lat ín o romano clásico tiene sus edades, l lamadas 

de oro, de plata y de cobre; el romano o latín vu lgar era transportado 

por los ejércitos romanos a la Gal ia , a España y hasta a la misma 

Africa; cuyas extensas regiones conquistaron, for inando de ellas 

otras tantas provinc ias de su Imperio; y consiguiendo que, tanto los 

galos, como los hispanos, duran te el per íodo de su larga dominac ión , 

tomasen la lengua de los conquistadores, n o la lengua clásica, sino 

la romana vulgar , que era la lengua del soldado y de los colonos 

establecidos en estas mismas regiones, aunque sin lograr fijeza y 

estabi l idad, como la clásica. 

Y aunque la lengua romana vu lgar sufr ió una t ransfo imac ión 

extraordinar ia durante la dominac ión visigoda, no podemos decir 

que esta tranafoi 'mación fuese capricliosa, sino m u y natura l y lógica; 

ya que en ella in terv in ieron las causas propias de toda evolución 

l ingüíst ica, como son: carácter, condición, costumbres, etc., de los 

habitantes y, por lo mismo, sujeto en todo, a los pr inc ip ios generales 

de evolución y a las leyes fonéticas, emanadas de esos mismos 

pr inc ip ios . 

De esa misma lengua romana , o romano vu lgar , hab lada por el 

pueblo, lo mismo en I ta l ia que en los demás países conquistados por 
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los ejércitos del Imper io y siguió su progreso de evolución, 

durante la época romana en España, y que después cont inuó evolu-

cionando de u n a manera más progresiva, en la época visigodai 

derivan, sin duda a lguna, las lenguas l lamadas romances o romá-

nicas, sin que por ello haya do negarse, en manera a lguna, la grande 

y eficaz influencia que tuvieron, en su formación, tanto el latín clásico 

como otras muchas lenguas. 

Por lo tanto, hemos de repetir una vez más, que aquel la leng.ua 

romano vulgar o aquel an t iguo romancium, es precisamente el árbo l 

alegórico al que hacemos referencia al pr inc ip io de este trabajo; y 

los demás árboles que de aqué i proceden, son las lenguas románicas 

españolas, protegidas hoy, en un i ón con la castellana, que es la 

'engua nacional , por los ilustres miembros que integran la Corpora-

ción de la Rea l Academia Española , y amparadas graciosamente por 

el Gobierno de Su Majestad. 

Evolución del verbo en la lengua va lenc iana 

Elementos format ivos de la f lexión verbal 

De los elementos que integran la flexión vei'bal valenciana, unos 

son esenciales, porque intervienen necesariamente en la d ivers idad 

de formas que tonia el verbo; y otros son accidentales, po rque su 

intervención n o es constante y solamente actúan para mod iñcar 

incidentalmente a lgunos sonidos de ciertas personas para eufonizar 

sus formas. 

Los elementos esenciales pueden reducirse a cuatro, Son estos: 

Da rais, el tema, las desinencias personales y las características tem-

porales. Constituye la rais la m í n ima expresión morfológica del 

verbo, contiene su idea general e indef ln ida y permanece invar iab le 

en la mayor parte do los verbos. E l tema está formado de la m isma 

raíz y de otras letras que a olla se añaden; la ú l t ima de estas recibe 

el nombre de letra temática, y sirve para diferenciar unas con-

jugaciones de otras. Las desinencias personales son ciertas letras que 

se añaden al ftnal de las formas verbales para establecer l a d ist inc ión 
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correspondiente entre las personas y los mismos números de los 

tiempos. Y las características temporales son ciertas letras o sílabas 

que van intercaladas entre el tema y las desinencias personales, para 

diferenciar unos tiempos de otros. 

Claro está que no es preciso que en toda forma verbal inter-

vengan los cuatro elementos esénciales sobredichos. H a y formas en 

que realmente actíían los cuatro elementos, como en cant-a-ve-s 

(cant-a-ba-'s): en otros sólo tres cant^e-S; en n o pocos solamente 

dos, como vemos en cant-a, y hasta tenemos formas compuestas de 

sóla la raíz: bat, de baire-

Los elememos accidentales que entran o intervienen en la flexión 

verbal son las vocales e-i~n y las consonantes c, modif icada unas 

veces en g y otras en q, y la x, como representante de l a forma 

incoativa. Las vocales e-i sirven de puro enlace entre la consonante 

temática y la terminación. Su objeto n o es otro que suavizar la 

pronunc iac ión en aquellas formas que lo requieren; por lo que, con 

toda prop iedad son l lamadas vocales eufónicas-. De cabré, cab-e-m, 

cap-i-a. La u acompaña siempre a la g- o a la q, cuando éstas son 

transformación de la c y sigue e o i. De trac, tragui, traguera- De 

creixc, creixqui, créixques-

Otras modificaciones accidentales notaremos en la flexión verba l 

valenciana, como la transformación de la c en g, cuando, siendo 

temática va delante de a o u, como de véncer, venga, vengut: y la 

de la g en c delante de las vocales e-i, por no tener razón de ser la 

9, en estos casos: De comengar, comence, comenci También l a / se 

cambia en g. delante de e-i, según la ortografía moderna de esta 

lengua: Do netejac, netege, netegi-

Modi f icac ión de las raíces 

De dos maneras pueden modificarse las raíces verbales; esencial 

o accidentalmente. Cuando la modif icación es notable, de tal modo 

que, l legan a cambiarse los elementos constitutivos de las raíces, o 

desaparece a lguno de ellos, la modif icación o transformación se 

l l ama esencial, y los verbos que sufren estos cambios, deben con-
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sidei-arse como verdaderos verbos irregulares. En cambio, si la 

modif icación no afecta a la transformación ortográfica o morfológica, 

sino que se refiere solamente a la fonética, los verbos que reciben 

esta transformación no deberán considerarse como irregulares si 

conservan la letra temática sin modif icación esencial a lguna. Las 

raíces reg y pod (regíc-poderj se t ransforman en ag-piig (rigues-

pugues). Pjstas modificaciones son esenciales. En cambio vemos que 

en acèct-e (de acertar) y en trove (de trovar), aunque fonéticamente 

están modif icadas las vocales e-o, como no hay cambio n i pérd ida 

de las mismas, los verbos en que se verifica esta modif icación no 

deberán considerarse como verbos irregulares. 

Por esta razón tenemos en castellano muchos verbos irregulares 

que son enteramente regulares en valenciano. E n efecto: hay mo-

dificaciones de muchos verbos valencianos, referentes a la e y la o, 

por haberse convert ido de cerradas en abiertas, cuando están en 

sílaba tónica. Esta modif icación que en valenciano es fonética sola-

mente; en castellano da lugar a los d iptongos [e y ue respectiva-

mente, cuya modif icación produce verbos irregulares. 

Dicha modif icación, fonética en valenciano y morfológica en 

castellano, tiene su fundamento , sin duda , en u n a ley evolut iva de 

las lenguas románicas, l l amada lej de compensación. E l romano 

vu lgar tuvo, en su segundo grado de evoluc ión (1) una e y una o 

largas, en cuanto la cant idad, y abiertas, respecto a la calidad. A l 

pasar dichas vocales del romano vu lgar a las lenguas románicas 

modernas, como se modif icaron y hasta se perdieron en parte, tanto 

la cant idad como la cual idad, tuv ieron luego su compensación, 

aunque no fué de la misma manera en cada una de estas lenguas. 

En valenciano quedaron abiertas y d ist inguidas p o r medio del 

acento grave que también en francés indica compensación; y el 

castellano convir t ió en ie y us respectivamente las menc ionadas 

vocales. De perdent, en valenciano pèrden y en castellano pierden; 

y de probat, en valenciano pròva y en castellano prueba. 

También hemos de anotar qne la modif icación de l a raíz, en 

(1) Ádvlfu Znimer. G l o l t o l u g í a Ro i i i a n z i i , p á g . 18. Tr<idiicci<5" a l i t i i l i i i i io pcir Fes t a , 1904. 
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muchos verbos, lo mismo en valenciano que en castellano, procede 

de la d iversidad de raíces pr imit ivas que tenían los mismos verbos. 

Si de facis, en valenciano tenemos hoy fas y en castellano - fazes-

haces; de feci hab íamos de tener fui en valenciano y - fize-hice en 

castellano; porque cada una de estas formas es evolución directa de 

su respectiva raíz pr imi t iva . Por lo que muchas formas verbales son 

irregulares, respecto al tema general, tomado del presente de in-

finitivo, pero no lo serán en cuanto a sus temas originales. 

Origen y formación de los temas 

En la conjugación lat ina hab ía cuatro clases de temas, por ser 

también cuatro las letras temáticas, o sea: temas en a, temas en 

e, t emasen / y temas en consonante o de e breve. Los temas en e 

.pasaron, en su mayor parte a los temas en consonante, y a lgunos 

de ellos a los demás temas. E n valenciano solamente pasaron del 

r omano vi i lgar: sebee, de sa pece; poder, de potere, (posse) y voler, 

de volere (velie). 

Los verbos, en su forma actual, pertenecientes al tema en a, 

prov ienen casi todos, de los mismos temas ant iguos en a-, porta-re, 

portar; manda-re, mana-r. 

También pasaron a este tema algi inos de los otros temas, como 

de torrere-íorrcar; moUire-mullar; minaere-minvar- Dieron origen asi-

mismo, a muchos verbos de este tema los part ic ip ios pasivos de n o 

pocos verbos, pertenecientes a otros temas, como podemos ver en 

passar, de passu; confessar, <lo confessa; tostar, de tosta; expressac, 

de expressu, etc. 

TjOS verbos actuales del tema en i provienen también, por regla 

general, de los temas ant iguos eii dormire-dormir; partire-partir. 

Sin embargo gran número de ellos, por la influencia palatal , pasaron 

del t e m a en consonante a l tema en i: Regeve-regir; texere-teixir; 

fallere~fallir; a lgunos de los cuales y a efectuaron este cambio en 

p leno domin io del romano vulgar; como de fugere-fiigire-fu^ir; Los 

que tuv ieron el a largamiento en el inf ini t ivo, como de ferre-fevire-

ferir y sus conipuestos, conferir, diferir, inferir, referir, etc., con los 
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compuestos de ducere: aduir, conduir, induir, proda ir, reduir y los 

deponentes que tomaron la forma de la voz activa: De morimorire 

morir; de seqai - seq.uire - seguir. Nada diremos de otros de tema 

dental: como dividere - dividir; convertere - convertir, etc. 

Como los temas en a y en /, también los en consonante, prov ienen 

generalmente de los temas de la tercera conjugación, desaparecida 

la e de enlace, colocada entre dicho tema y la terminación: intèn-

dere « entendre-. rúmpere » rompre. Como puede observarse, el castella-

no conserva l a e eufónica ant igua y, en cambio, pierde la e ñnah 

correspondiente a la característica re entender, romper. 

Va se ha d icho que la mayor parte de los verbos del tema en e 

pasaron a los temas en consonante, cuya transformación se nota ya, 

según Zauner (1), en el mismo romano vulgar , o lat ino vu lgar , como 

en vespóndere, torcere - respòndre y tòrcer; en castellano, responder, 

torcer, según la forma clásica. 

Los que tenían por consonante protemática una [, admi t ieron 

la d epentética, requerida por la eufonía, a causa de la desaparic ión 

de la mencionada e temática: valere - valre - valdré-, molere - moire-

moldre; olere ~ olre - o Idre. El castellano no necesita dicha eufoniza-

ción por haber conservado, en estos casos, la e temática: valer, 

moler, oler. 

También pasaron a lgunos del tema en e al consonàntico, por me-

dio de la forma incoat iva: permanere - permaneixer; parere - pareixer. 

En castellano permanescer, parescer, y luego permanecer, parecer. 

Los temas actuales en u provienen de consonantes labiales, den-

tales y velares, en v i r tud de la mencionada ley de atracción; y por 

esto los incluimos en esta clase de lemas. 

Proviene pr imeramente diclia temática de una de las labia-

les 6 o I?. 

Debere - deure: scribere - escriure. 

Vibere - viure: movere - mòure. 

De la dentai d. 

Cadere - carne- credere - creure. 

Ridere - riure: rodere - ròare. 

(1) A i l o l f . ZamiT. Q l o t t o l o g i a Ro t i i an z i i , [»ÜR 
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Y de una de las velares c, q o g. 

Piacere - plaure: nocere - nòure. 

Coguere (cocere) còure: tragere - traure-

IÍ1 castellano no tiene esta clase de temas, poi-que, o consei-va in-

tacta la consonante, en algunos casos, o la pierde, en otros, por ser 

intervocál ica. Por eso escribe y pronunc ia deber, escribir, mover, pla-

cer, creer, caer, reir, traer (i) roer. 

Desinencias personales 

La desinencia prop ia del lat ín , en la pr imera persona singular , 

filé generalmente la m. Sin embargo, ya en el lat ín clásico dejó de 

usarse en varios t iempos; y el lat ín vu lgar acabó por n o pronunc iar 

nunca esta consonante: De amavi - amai - ami, en va lenc iano y 

a / 7 7 e e n castellano. 

La c que acompaña a la mayor parto do los verbos en i y en con-

sonante, y que aparentemente sirve de desinencia o letra dist int iva 

de la pr imera persona, procede, en la mayor parto de los casos, del 

g rupo se, p rop io de la forma incoativa. K1 la t ín clásico tiene, por 

ejemplo, la doble forma floreo y floresco; el vu lgar poseyó la forma 

florio (de fiorire), y el romance valenciano, aunque tomó la fo rma 

vulgar , fiorir, t uvo necesidad de completarla por medio de las letras 

se de la forma incoat iva. Por eso, pr imero bizo florisc y luego florixc, 

palata l izando la s, como sucede en peixcaràe piscari - piscare. 

En todos esos casos, en que la c es rastro de la forma incoativa, 

debe considerarse como etimológica, lo mismo que en otros verbos 

en que también la l leva en su origen, como die, de dico; y due, de 

duco. 

Tal vez sea, asimismo, resultado de la evolución de otra conso-

nante. En efecto: si la rf y la Z so t ransforman en c, según puede 

observarse en las palabras, nuc de midu y anee de anafe; ¿por qué en 

crec y puc no ha de ser evolución de credo y de pateo? 

( 1 ) S i I n i e r v in iese J e l l í i l i i i d ebe ría esc r i b i r se Í-'OÍC/', pe ro c o m o v i ene de l v i i lg i ir h-nr/cf-a 

y )a g i i i t i j i voc i í l l c í i l i esap . i rece 'nugila • sae la ) , d ebe escr ib i r se Iraer, l o m i s m o q u e sus c o m p i i e s l o s . 
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Finalmente: debe considerarse, además, como analógica en otros 

muchos verbos en que no puede ser etimológica, n i tampoco evolu-

tiva, como sucede en correc, de curto; pero hay que tener en cuenta 

que su introducción, como analógica, es posterior al siglo XV : de 

sum - soy luego soc. 

La s, desinencia de la segunda persona singular, se ha conservado 

en todos los t iempos menos en el imperat ivo. En este t iempo no se 

usa generalmente; ya porque el lat ín tampoco la usaba, ya porque, 

en casi todos los verbos tomó el valenciano la forma de la tercera 

persona s ingular del presente de indicativo: Ama o ama tú; partíx o 

partix tú, etc. Por eso sólo se conserva en a lgunos verbos irregulares, 

por haber tomado la forma de la segunda persona del presente de 

subjunt ivo: Digues tú - di tú; y en otros que tienen formación prop ia , 

como: fes - ñax-. ves - vé. 

Tampoco ha quedado rastro de la t, desinencia de la tercera i)er-

sona singular, a excepción del francés; pues, habiéndose in ic iado ya 

la desaparición desde t iempos del romano vu lgar de los pr imeros 

siglos de la Era Cristiana, aunque fué grande su resistencia, cayó, 

por fin en absoluto (1). Do modo que ya n o p udo llegar a la época 

de la formación del romance valenciano. 

La desinencia mus, p rop ia de la pr imera persona del p lura l , 

apenas si sufre modit ìcación en la lengua castellana, que sólo trans-

forma la u en o. De ama-mus. ama-mos', mientras que, en valenciano, 

se reduce a la sola m-. de amemus-amem-?^mQmos. 

En la desinencia tis, perteneciente a la segunda ¡persona jDlural, 

pr imero se supr imió la i, y de ame-tis, se di jo amets- Luego desapare-

ció la j, y l a e n v ir tud de la ley de atracción, se convir t ió en u, 

siendo hoy la forma constante; ameu en vez de amets- E l castellano 

siguió otro doble procedimiento: pr imero t ransformó la desinencia 

en tis, en des- De amatis - amades- Luego supr imió la d, y es hoy su 

forma corriente, amáis. 

De la nt, desinencia de la tercera persona p lura l , se ha conser-

vado invar iablemente la n, lo m ismo en valenciano que en castellano, 

(1) M e i i e i i d e z P i d a l . M n i i u o l d e G r an i i i t i c a H i s t ó r i c a E s p a ñ o l a . Pag . 218. 
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y demás lengaas románicas españolas: cantent- canten) sin que haya 

quedado vestigio a lguno de ]a t, que ya comenzó a perderse, lo 

m ismo que, en singular, durante el segundo grado de evolución del 

romance vulgar . 

Característ icas tempora les 

Ningún t iempo carece de características, menos el presente de in-

dicativo que nunca las poseyó; a no ser que se considere como tal 

la c^ o c que l levan casi todos los verbos de los temas en / y en 

consonante, como liemos visto; así como la x d e l tema en i, evolución 

del g rupo j c d e la forma incoativa: De dividir - dividixc- ^i'^i^o. 

La característica prop ia del pretérito imperfecto de ind icat ivo 

fué ba, que según los casos, era eba- ieba y en la t ín vu lgar iba- Uni-

camente los temas en a han conservado' la característica ba, transfor-

mada accidentalmente, en ra y ve- Estas transformaciones obedecen: 

pr imero a un fenómeno fonético de todas las lenguas románicas, 

consistente en el cambio de la b en v, siendo intervocál ica. Por esto 

tuv imos de ñabere - ñaver, lo m ismo en valenciano que en castellano; 

segundo, a la debi l i tación, en valenciano, de la a en e, siendo postó-

nica y siguiéndole la desinencia personal: de cantar tenemos cantava-

cantaves, cantava, cantavem, cantaveu, cantaven, de cantabam, canta-

bas, etc. E n castellano no hay cambio de a en y aunque la b se 

convir t ió también en v, por una ley constante entre las lenguas ro-

mánicas, vo lv ió modernamente a tomar la forma pr imi t iva ba, en 

vez de va. 

En los demás temas so formó el imperfecto de la forma vu lgar Iba, 

evolución de ieba - eba (1), De partire-partir', partiebat-partibat-partía', 

movebat- movibat- movia\ battebat- battibat- battia - batía-

Vi fué la característica or ig inar ia del pretérito definido. En la 

lengua clásica o lat ina cayó, en muchos casos, y en la vu lgar se per-

d ió en absoluto. 

( I ) Adol/o Zatmor. O l o t t o l o g i a Ro / t i a n z a , p a g . 126. 
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En la flexión del tema en a, para la pr imera persona, se i in ió esta 

vocal a la i, restante de la característica vi, y de amavi, resultó 

ama/ (1 ) . En esta un i ón de las vocales ai, así como en castellano-se 

hizo la fusión completa, t ransformándose en e (amai-amé), en valen-

ciano prevaleció la í̂  t ambién con carácter tónico, (amai-ami)-

En los temas en i se hizo la contracción o fus ión de las dos ¡i en 

dicha i temática: De partii - partí- Y por analogía a estos tomas, se 

formaron también los en consonante: Do tiattii (por battui) bafi- Y 

aún es m u y probab le que los temas en o se formaran por analogía 

a los temas en /. 

Para la segunda persona s ingular hubo ant iguamente dos carac-

terísticas vi- sti\ amavisti, y aún se conservan hoy en lat ín . Pero des-

aparecida en el romano vulgar , la característica vi, se redujo a 

amasti) de donde tiene el castellano, su forma amaste- E l valenciano, 

empero, por ana log ía a la pr imera persona, de ami, foi 'mó amist su-

pr im iendo la / de la característica. Esta fo rma perduró hasta el 

siglo XV , en que se admit ió , para todos los temas y con carácter 

definitivo, la característica ra procedente del pluscuamperfecto, 

amaveram, no sólo para esta persona, sino para las tres del p lu ra l 

modif icada en re- ru- Y así decimos, en vez de amist, amares, amaste; 

amarem, amamos de (amamus); amareu, amasteis, (de amastis), 

Amarunt, en valenciano amaren y en castellano amaron, por evolu-

c ión directa. 

Réstanos hab lar de la tercera persona singular, en que ya la len-

gua romana vu lgar vocal izó en a la v de la caractei'ística, mediante 

la ley de atracción, modif icándose la forma amavit en amaut (2). E l 

castellano hizo la fus ión completa, convirt iendo au en o; y por esta 

razón tiene la forma amó; pero el valenciano contrajo ambas vocales 

en o, también tónica y hoy pronunc ia y escribe eli ama-

En los verbos del tema en /, esta torcera persona resultó homó-

grafa con la pr imera, a causa de la misma contracción de la / temá-

tica y de la / característica; lo cual no sucedió con los temas en con-

ci) Adolfo Zamet-. G l o t t o l o g i a R o m a n z a , p a g . 129. 

(2) ASolJo 2aunc¡-. G l o t t o l o g i a R o r a a n z a , p a g . 128. 
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sonante, en que la / característica se transformó en e- L a razón es, 

sin duda, po rque dos U, se contraen y se reducen a /, pero n o se fun-

den en e, mientras que una sola / puede m u y b ien transformarse, 

en e, especialmente actuando la ley de dist inción. De servir- jo serví 

eli serví- De cabré- yo cabí, eli cabe-

Constituye la característica del presente de subjunt ivo, en los 

verbos del tema en a, la transformación de esta vocal en e. Esta 

transformación pertenece ya a la lengua romana , tanto a la clásica, 

como a la vulgar; y n o ha variado, lo mismo en va lenc iano que en 

castellano. De modo que la diferencia morfológica, entre estas dos 

lenguas, consiste solamente en las dist intas desinencias personales 

de la pr imera y segunda persona p lura l . 

LENGUA ROMANA LENGUA CASTELLANA LENGUA VALENCIANA 

Amem. Amemus. Ame. Amemos. Ame. Amem 

Amos. Ametis. Ames. Améis. Ames. Ameu. 

Amet. Ament . Ame. Amen . Ame. Amen . 

En cambio, la lengua catalana, lo m ismo que la ma l lorqu ína , no 

se l ian contentado con la debi l i tación de la a en e, sino que convir-

tieron esta vocal en i, a semejanza de la i ta l iana, const i tuyendo u n a 

de las muchas diferencias establecidas, por el transcurso de siete si-

glos, entre su conjugación y la valenciana. Dice el catalán y mallor-

quín; Canti, cantis, canti, canfín, coincidiendo solamente en la pr imera 

y segunda persona del p lura l . 

E n los verbos de los temas en i y en consonante, se iia conservado 

la a, ant igua, característica de este t iempo, modif icada en e, para la 

segunda persona s ingular y para la tercera del plural : 

Partixca - partixqaes - partixca-partixcam -parlixcau-partixquem 

Combata - combates - combata - combatam - combatan - combatanen. 

Sin embargo, es ya general la tendencia vu lgar , consistente en 

tomar las foi'mas del presente de indicat ivo: Partim - partíu: Comba-

tem - cambateU' 

El castellano conservó también dicha a característica, pero perd ió 

la i temática: De nutrire - nutrir y de nutriat - nutra. 
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La doble característica del pluscuamperfecto de sub junt ivo mse, 

se redujo ya, en el romano vulgar , a sse, esto es, desapareció la pri-

mera de ellas, y de cantavissem, d i jo cantassem. Esta forma abreviada 

sirvió para la formación , en unas de sus formas, del pretérito imper-

fecto de sub junt ivo del tema on a; por eso tuvo el castellano cantasse, 

l ioy cantase- E l valenciano, lo mismo que el catalán, formó este 

tieinpo, n o precisamente de cantassem, sino de cantaissem, o sea, por 

la supresión de la v de la característica vi, como sucedió en el preté-

rito definido que tuvo amai, por amavi) y por la fus ión de ai, en e, 

formamos cantes, cantesses, cantés, cantessem, cantesseu, cantessen-

Pero ha caído on desaso esta forma, en valenciano, y el catalán dice 

cantessis, cantessim, cantessiu, cantessin. 

Y de la doble caracterísca del pluscuamperfecto de ind icat ivo, 

vera, cantaveram, también el romano vu lgar pei'dió ya la pr imera de 

ellas y di jo cantaram. Esta forma pasó al castellano y va lenc iano 

para constituir otra forma de pretérito imperfecto de subjunt ivo. E l 

castellano sin modif icar la característica ra: cantara, cantaras, etc.; 

pero el valenciano la cambió en re, para la segunda persona del sin-

gu lar y las tres del p lura l : cantara, cantares, cantara, cantarem, can-

tareu, cantaren. Y esta forma, cantares, con las tres del j) lural son las 

qne emplea el va lenciano en sustitución de las perdidas del pretérito 

definido: amist- amam - aman- usadas aún en el siglo XV . 

Hoy tenemos, pues, las formas perfectamente definidas, para las 

tres lenguas: el valenciano la der ivada del pluscuamperfecto do in-

dicativo: cantara) el catalán la procedente del p luscuamperfecto do 

subjunt ivo: cantes- y el castellano admi t ió ambas formas: cantara, 

cantase-

E n los lemas en / y en consonante, no hay más variaciones que la 

e eufónica, colocada entre la temática y la característica de los temas 

en consonante: De servir - jerf/ra. de servieram por serviveram) y 

cabera de un vulgar caperam por céperam. 

Ya el romano vu lgar dejó de usar el f u tu ro sintético y empleó el 

perifrástico, compuesto del presente de in f in i t ivo del verbo princi-

pa l y del presente de ind icat ivo del auxi l iar habere - haber; pero 

con la modif icación de este reducidas sus formas a ñaio, ñas, ña. 
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ñaut, (1). El mismo romano clásico o lat ín clásico us<5 esta forma 

perifrástica: scribere ñabeo - escribir he - escribiré-

El valenciano, lo mismo que el castellano redujeron el mismo 

t iempo del auxi l iar a estas formas: ñe, ñas, ña, ñem, (liemos), heu, 

(heis), han . Dicha forma perifrástica fué usada en valenciano, hasta el 

siglo XV , y en castellano hasta el XVI . ; aunque ya fué empleada la 

fo rma sintética, en siglos anteriores a estos; y en la forma perifrásti-

ca solía escribirse el auxi l iar, a modo de subfi jo del verbo pr inc ipal : 

Dirtñoñe ben ciar en vez de ¡" ño diré ben ciar- y en castellano.- decir-

teloñe muj claro, en vez de te lo diré muj claro-

Al generalizarse la forma sintética, desapareció l a ñ del auxi l iar , 

y desde entonces tenemos; cantaré, cantarás, cantará, y cantarán para 

el castellano, y el valenciano; cantarem, y cantaren para el valencia-

no y cantaremos, cantaréis para el castellano. 

Do mismo ocurr ió en los temas en / y en consonante', aunque , res-

pecto a los verbos de este i i l t imo tema, hay que observar que, si lle-

van re por característica, en su inf ini t ivo, supr imen la e, a l unirse al 

segundo componente, o sea, a la e y a la a, procedentes del aux ihar 

haber. De batre: batré, batrás, etc., y en castellano de caber: 

cabré, cabrás, etc. en que desaparece la e que sirvo de temática. 

De lo dicho, respecto a la evolución de este t iempo, se deduce, 

que su característica es re - ra, comijuesta de la r de la característica 

re, p rop ia del inf init ivo, y de las vocales e-a, como restos del pre-

sente de ind icat ivo del auxi l iar habsr. 

De la misma manera que se formó el fu turo im^^erfecto, por ha-

ber desaparecido su forma sintética al pasar a las lenguas románti-

cas, así taml)ión sucedió con el potencial, sirviéndole, para su com-

posición, el pretérito imperfecto de ind icat ivo del mismo auxi l iar 

habere, haber; pero reducida su fo rma ñabebam a ñabéam-ñabiam 

(2) ñama - había, mientras se conservó la forma perifrást ica; y a ia 

- ie, en su forma sintética, que es la que ha prevalecido. 

(1). Z a u n e r . O l o l l o l o g l a R o m a n z a , p a g . 26. 

<2). Z a u n e r . O l o l t o l o g i a R o m a n z a , p a g . 128 y 140. 
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En los primeros siglos de la reconquista del ant iguo Re ino de Va-

lencia y hasta l i l t imos del siglo XV , en que estuvo en uso la fo rma 

perifrástica, solían consoi'varse íntegras las dos partes componentes, 

o sea la del inf in i t ivo del verbo pr incipal y la del verbo auxi l iar 

ñabec, especialmente, cuando este t iempo iba acompañado de algtín 

pronombre complementar io, que se intercalaba entre el verbo prin-

cipal y el auxi l iar, diciendo, por ejemplo: j . á m a p í e hauia, oh Señor!, 

si yo fas en recòrt de les gvaiiies que de voa he rehudes; la cual 

frase, en el lenguaje actual dice: / T ' a m a r í a , oh SenyoTl, si tin-

gúela sempre presents iss grades que de vos he reoibit. 

Para la formación del potencial, bastó un i r al inf in i t ivo del verbo 

pr inc ipa l las letras ia » ie, que son restos, como hemos visto, del 

auxi l iar ñabere, y añad i r las desinencias personales correspondien-

tes: amar-ia, amar-ie-s, etc. De manera que su característica tem-

poral está constituida, por ría - ríe, como la del fu turo por rá - ré. 

Canta - ré, canta - rá - s; canta - ría, eanta. - ríes. • 

Y en los temas en consonante que tienen ce por característica, 

en su presento de infinit ivo, desaparece la e, antes -de efectuarse la 

contracción de entrambos componentes; lo mismo que sucedo con 

el futuro: De compre, romp-ría, comp-ríe-s, etc. En castellano des-

aparece también dicha e, de la característica ce, pei'O conserva la 

e que fué eufónica, en otro t iempo y pasó a ser temática en castellano: 

r)e curr-ere, correr, correría, correrías, etc. 

Entre los t iempos de forma perifrástica, hay que colocar, en 

pr imer lugar , el pretérito definido, l l amado por antonomasia, pre-

térito perifrástico, no sólo en valenciano, sino también en catalán y 

mal lorqu ín . 

Está compuesto del verbo vadere, como auxi l iar, y del pre-

térito de inf init ivo del verbo pr incipal . D icho auxi l iar toma las 

siguientes formas: para la pr imera persona s ingiüar de vado, por 

medio d e vadeo, vadio, vaig. (como de madiu-maig). Las demás 

personas toman la sílaba inicial va, con la característica re, y las 

desinencias ctirrespondientes; m e n o s la tercera persona singular 

que sólo toma la sí laba va- La segunda persona s ingular y las 

tres del plural, t ienen dos formas; en la pr imera se supr ime la r de 
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la característica re, y en la segunda desaparece toda ella. He aqu í , 

pues, todas sus formas con las correspondientes castellanas: 

Vaig cantar, canté; vares, oaes, vas cantar, cantaste; oa cantar, 

cantó; varem, vaem, vam cantar, cantamos; varen, oaeu^ oau cantar, 

cantasteis; varen, vaen, van cantar, cantaron. 

A los t iempos de composición perifrástica hay que añad ir otros, 

formados también por medio de los t iempos simples del auxi l iar 

haber y del part ic ip io pasado del verbo pr inc ipa l . Estos t iempos 

son: en indicat ivo, el pretérito indefinido: he parlai, he hablado; el 

pluscuanqjerfecto: haoia parlai, había hablado; el anterior: hagni 

parlai, hube hablado; el futuro: hauré parlai, habré hablado. En 

subjunt ivo, el pretérito perfecto: haja parlat, h a y a hablado; el 

pluscuamperfecto: hagiiera parlat, hub iera hab lado o hubiese ha-

blado, con el potencial compuesto; ¡jauría parlai., habr ía hablado. 

Finalmente, hay otra forma perifrástica, usada en la j^aslva, 

compuesta de los t iempos simples del verbo ser y del part ic ip io 

pasivo del verbo princii^cil; en los t iempos compuestos del auxi l iar 

haber y do dos.part icipios pasivos; el del verbo ser y el del vei'bo 

pr inc ipal ; soc amai, soy amado; he s.egut amat, he sido amado. 

Para el presente do infinit ivo, tuvo la lengua clásica dos carac-

terísticas: re, para indicar la forma activa, y n , pa ra representar 

la pasiva. El r omano vu lgar prescindió de la ú l t ima, al supr imir la 

forma pasiva. Por esta razón, en los verbos l lamados deponentes, 

de signif icación activa y de forma pasiva, les añad i ó también la 

caractei'ística re, y de seq.ui, liizo seguire, seguir; y de morí, morire, 

moi'ir. Lo mismo sucedió con otros verbe-s que carecían do carac-

terística, aun a trueque de modif icar su estructura, para que la 

menc ionada característica re fuese l a ún ica y común para todos 

los verbos, en su presente de inf ini t ivo. De esta clase son: essere, de 

esse; potere, de posse, y volere, de velie. 

Entre todas las lenguas románicas, nn icamento el i ta l iano con-

servó intacta la caracíei'ística re, en todas sus conjugaciones o 

tomas; las demás lenguas, como el valenciano, aunque la conservó 

en muchos verbos, generalmente supr ime la e final, reduciéndola 

a la simple r- vSucede esto eoji todos los temas vocálicos: Qania-re, 
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canta-r; obeüi-re, obedir, obedecev. Entre los lemas en consonante, 

conservan íntegra la característica aquellos verbos que íorn ian , 

c o n l a r, u n d ip tongo consonàntico, desapareciendo l a e pre-

cedente que antes se usaba, ya como temática, ya como eufónica: 

Vende-re, vendre, vender; battere, batre; capere, cabré; respondere, 

respòndre. Lo m ismo aconteció con los verbos en u, por ser evo-

luc ión de una c o n s o n a n t e : Credere, creure; scribere, escriure; 

piovere, plòure, etc. En los demás temas consonánticos se conserva 

la e eufónica y desaparece la e final de la característica: Crescere, 

creixer; currere, correr; piangere, planyer. 

En los part icipios activos se forma la característica, mediante las 

letras nt, para los temas vocálicos: De ama-re, ama-r, amant; de 

partiré, partir, partint. Y para los tomas consonánticos se conserva 

la e eufónica originaria: De capere, cabré, cabent y de cognoscere, 

coneixer, coneixent. 

En ios part icipios de pasado se conserva la t, como caracterís-

tica, procedente de tu, en l o s t e m a s vocálicos: Ama-tu, amai; 

obedi-tu, obedit. Para los temas en consonante, tiene la lengua va-

lenciana la característica ut que ya in trodujo el romano vulgar: de 

perdere, perditum, el romano vu lgar tuvo perdutu y en valenciano 

perdut Y así como el romano vu lgar usó esta característica, en 

algunos casos solamente, a lgunas l e n g u a s románicas, c o m o el 

i tal iano, valenciano, c a t a l á n y mal lorqu ín , extendieron su uso 

generabnente a todos l o s verbos de lemas consonánticos. Para 

muchos verbos irregulares hay otras características part iculares, 

como luego veremos. 

Verbos irregulares 

Todas las irregularidades de los verbos, así del valenciano, como 

de las demás lenguas románicas, t ienen su fundamento y, por lo 

mismo, su natura l explicación, en la evoluc ión prop ia de estas nns-

mas lenguas. Como ya hemos dicho, esa evoluc ión no ha sido, n i es 

caprichosa, sino racional y basada en leyes filológicas, d imanadas de 

los pr inc ip ios que rigen todo progreso y desarrollo, hasta el per-
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feccionaiiüento de las lenguas. Vamos, por lo mismo, a tratar ahora, 

de las principales irregular idades de los verbos valencianos, y con 

ello quedará comprobado, cuanto acabamos de afirmar. 

En cuanto a los verbos del tema en a, solamente anat y estar son 

irregulares, propiamente dichos. Anar t iene dos part icular idades 

dignas de nuestro estudio, esto es, como irregular y como defectivo. 

Como irregular vemos que cambia la a temática en i, tanto en las 

formas futuras, como en las potenciales; 

Aniré, anirás, anirá, anirém, aníréu, anirán, - iré, irás, etc. 

Aniría, aniríes, aniria, aniriem, aniríeu, aniríen,- iria, irías, etc. 

Como defectivo, le suple el an t iguo vadere, en los pi-esentes de in-

dicativo, de sub junt ivo e imperat ivo, menos en lapr imei 'a y segunda 

persona p lura l de los mismos, en esta forma: De vado - vadeo - vadio-

vaig, como de madiv,- inaig. 

En las demás personas de este t iempo, se pierde la d temática 

ant igua de vadere, y tejiemos: vas, va, van. 

En el presente de subjunt ivo, la d, seguida de las vocales e- i, sq 

f imd i ó con éstas en el sonido pa lata l fricativo, representado por 

la g o la j: de vadam - vadeam - vadiam,-vaja (como de media - mija, 

invidia - enveja) y por lo mismo vages, vaja y vag.en. 

El castellano palatahza la sí laba di, seguida do otra vocal, en la 

fr icativa j-. vaja, vajas, vaja, etc. 

E l imperat ivo toma las formas del t iemjjo anterior, jnenos la se-

gunda persona s ingular que la toma del presente de indicat ivo, tras-

formada la o en e: ves tú, en vez de vas tú. 

El verbo eítor cambia también en / la a temática, en la pr imera 

persona del presente de ind icat ivo y en todo el presente de subjun-

tivo; y en este, además, admite la característica a de los temas en / y 

en consonante: estic; estiga, estiques, etc. 

E l pretérito definido procede, en valenciano, del vu lgar stetui (1) 

por stetv. estig.ui; y analógicamente el pretérito imijerfecto de subjun-

tivo, de stetueram, estiguera. Y probablemente la formación de estic, 

estiga obedece, también , a la inf iuencia del pretérito stetui, estigui. 

(1) T)nit Haiiiün Menmdei Pi4<ti, M ü i i u a l d e Gr i i i i i á t i c a H i s l ó r i c ü E s p í f l o l s , p a g , 254. 



y - 2 5 -

Verbos de tema en i 

Las iiTOgularidades de los verbos de tema en i obedecen también 

a la frecuente actuación de las leyes fonéticas, que intervinieron en 

la evolución de la lengua valenciana, lo mismo que en la castellana, 

catalana, y demás lenguas románicas. 

En los verbos, cuya consonante protemát ica sea a lguna de las 

prepalatales fricativas, ya sean sonoras o soi'das, diclia temática dos-

aparece, en el presente de indicat ivo, exceptuando la pr imera y se-

gunda persona del plural : 

De fugete - fugire - fug.it, tenemos fuigc, fuges, fuig, fugen. 

Como de cruixir, cruixc, cruixes, ccuix y cruixen. No cabe la menor 

duda que la irregular idad ha sido produc ida por la ingerencia de la 

ley de disimilación que impide la repetición de un mismo sonido o de 

sonidos, en sílabas consecutivas; cuya repetición tendríamos, en las 

formas fugixc, fugixes, y en ctuxixc, cniixixes, que serían formas 

regulares. 

En cambio, por otra ley diversa, l l amada de asimilación, en sub-

junt ivo , se conserva la velar sorda c, cuando la protemát ica es la 

palatal sorda x, y se cambia en g, por representar, en el pr imer caso, 

un sonido palatal sonoro, y en el segundo caso, el sonido velar tam-

b ién sonoro. 

De ctuixit - cvuixca, ctuixciues, ccuixcam, ccuixcau, ctuixquen- Y de 

fi igir - fuigga, fuiggues, fuiggam, fuiggau, fuigguen. 

Si, en este mismo caso, la vocal de la radical es la e, ésta se cam-

bia en la vocal palatal /, por efecto de la mencionada ley de asimila-

ción, 611 los mismos casos en que se pierda la vocal temática: 

De legete - llegir, en el presonte de indicat ivo: Higc, lliges, llig, 

lligen; y en el sub junt ivo lligga, lliggues, lliggam, lliggau, lligguen. 

Y de iexete - ieixit, en indicat ivo: tixc, fixes, iix, tixen; y en sub-

junt ivo: tixca, tixques, tixcam, tixcau, tixquen-

Por la misma razón y apoyándose en las mencionadas leyes foné-

ticas anteriores, pierden la / temática, cuando precede a ésta, una de 

las mediopalatales U o nj, y se cambian, en la radical, la e en / y la 
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Ó en i/, en los presentes de indicativo, sub junt ivo e imperat ivo, así 

como en el pretérito definido e imperfecto de subjunt ivo. 

De colligece - collir; callc, culis, culi, cullerx; caliga, enligues, etc. 

Y Ò.Q tingere " lenjiv; tinjc, tinjns, tinj, tinjen; tinjga, tinjgues, 

tinjgui, tinjguetes, etc. 

l,os verbos, venir {àQ - venire) y teñir (de - tenere), p ierden la temá-

tica y cambian en i, la e del radical , en la mayor parte de su conju-

gación; y como, a consecuencia de la caída de dicha temática, fué in-

dispensable la intervención de la ley de disimilación, por tener que 

juntarse nr, se in t rodu jo l a d epentética, entre ambas consonantes 

similares, en todos los casos en que esto sucedía, que fué en el pre-

sente de infinit ivo, y en los t iempos futuro y potencial, en cuya 

formación entra, como es sabido, el m ismo presente de inf ini t ivo. 

De aqu í las formas antiguas: oinré, tinr&, oinría, tinrío; y las moder-

nas, por medio de la epentética: vindre, tindre, oindré, tindré; oindría, 

tin dría. 

Admiten, adejnás, la c dist int iva, en la pr imera persona del pre-

sento de indicat ivo, y cambian, por consiguiente, esta c en g, como 

en el presente de subjunt ivo, resultando vine y tino; cinga y tinga. 

Finalmente, cae la n protemát ica, en la tercera persona del presente 

de indicat ivo: eli vé, eli té. Y en la segunda persona s ingular del im-

pei'ativo, admiten las foi 'mas vine y tin, d ist inta del catalán que hace 

té] o sea, t oma la tercera persona s ingular del presente de indicat ivo. 

K1 pretérito definido tene, y luego /mguí'pi 'ocedió de tenui, por evo-

luc ión de l a lí en ü y ésta en a - g. Tenui - tene - tínguí. E l cambio 

de II en v n o es extraño en nuestra lengua, puesto que de minuete -

/TZí/jí/are-OT/nrar-Por analogía , y ta ! vez por med io de u n a forma 

vu lgar , venui (1) po r veni, se formó el pretérito vene - vinguí. Y po r 

aná logo procedimiento debióse formar el pretérito de subjunt ivo, 

tinguera y vingueca de tenueram y de un supuesto venueram, po r 

veneram-

Posee otros verbos la lengua valenciana, en los que, además de 

l^erderse la / temática, desapai'ece, en varias de sus formas, la conso-

(1) AitoiJ)} ^ ( i « « f ) ' , O l o t t o I o g i s R o n i a i i z s . pag- 132, 



- 27 — 

nante pi-otemática; y cambian y mocliñcan también la vocal de la 

raíz. Estos verbos son dormir y morir. 

Dormir perd ió la m, además de la i temática, on la pr imera per-

sona del presente de indicativo, desde la introducción de la c distin-

ta. Lo mismo ocurr ió en el presente de sub junt ivo y en su pretérito 

imperfecto. Eran , por consiguiente, las formas antiguas: dòrm, dòr-

ma, dcrmera-, y las modernas, dòrc, dòrga, dorguera, etc. Otra par-

t icu lar idad de este verbo consiste en el cambio de la o cerrada en ò 

abierta, por efecto de la lej ' de compensación, en todas las formas 

Iónicas: dore, dòrms, dòrm, etc. 

E n morir, se pierde la r, en los mismos casos que la m en dormir-

Además: en la pr imera persona s ingular del presente de indicat ivo, 

por la desaparic ión de la r protemática, se une la i temática a la o 

del radical, f o rmando un d iptongo, n o de oi, sino de ui, por la tras-

formación de dicha o en u: lo que se explica, tanto por la influencia 

pa lata l de la i, -como por la in troducc ión de la velar c- Por eso de 

morire (por mori) morir, tenemos mnic, y por consiguiente muiga 

muigues etc., y muiguera, maigueres, etc. Estas son las formas, hoy 

id iomát icas de esta lengua; pero existen las dialectales mòre, mòrga, 

morgaera, etc., y también mòric, mòriga, morigtiera. etc., que son las 

regulares. 

E l verbo audire uos dió las dos fonnas oir y àure, porque pudo 

evolucionar de dist inta manera . 

E n pr imer lugar tenemos que la d, en un i ón con la i, unas voces 

nos da las palatales g o /, y la j otras; y aunque , no con tanta fre-

cuencia, también la pa lata l x De audio, pr imeramente tuv imos las 

formas oig, oja, oges, etc., y también o j , o j a , o je j ; hiego, por la ad-

mis ión de la c, se transformaron en las actuales, òixc, àixca, oixqui, 

oixquera, etc. 

O t ro modo de evolucionar este vei-bo fué, cambiando la d en u, 

vocal izada por la ley de atracción, como sucede en róure, de rodere-, 

creare, de credere, etc., por la influencia de la o, efecto también de la 

ley do fusión que ti'asforma en o el d ip tongo aw, como de pausare, 

posar. De aqu í la forma àure, caída la / temática. Esta segunda forma 

del inf init ivo, anles más usada (pie su gemela oir, permanece a ún en 
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la segunda y tercera persona singular y tercera del p lu ra l del pre-

sente de indicat ivo: òus, òu, óuen- Kn a lgumas partes, se usa también 

en el f u tu ro y condicional , ouré, cucia, pero como formas entera-

mente dialectales. E n todos los demás t iempos y personas, sigue este 

verbo a los del tema en u, con la pérd ida de esta vocal, en sus casos 

correspondientes. 

Los verbos, cuj'^a consonante protemática sea la j o j j doble, 

p ierden la i temática, en los tres presentes, monos en la pr imera y 

segunda persona p lura l del ¡presente de indicat ivo. 

De cosire (por consuere) - cosir, tenemos cuse, cuses, cus, cosim, 

cosía, casen; cusga, cusgues, cusgam, cusgaa, cusguen; cus tu, cusga 

eli, etc. 

De tossir, tuse, tusses, tus, tossim, tossíu, tussen; tusca, tasques, 

tiiscam, tuscau, tasquen. 

Estos verbos, como vemos, cambian además, la o en u en los mis-

mos casos, en que pierden la i temática, y que en cosir, por ser so-

nora la protemática, cambia en ^ la c dist int iva, en el presente de 

subjunt ivo; tusga, tusgues, etc., y en tossir se ¡jierde también una s 

en todas las formas en que este sonido no aparece, entre dos voca-

les: tuse, tus, tusca, tasques, etc. 

Uay otros verbos, en valenciano, cuyas consonantes son st, en 

que también se pierde la i temática, y so cambian la e en /, y la o 

en u, en los tres presentes mencionados, monos en la pr imera y se-

gunda persona p lu ra l del presente de indicat ivo. 

De vestir, oisc, vistes, oist, visten; vista, oistes, vistam, vistau, 

visten, etc. Y de rostir, rusc, rustes, rust rusten-, rusta, rustam, rustau, 

etcétera. 

Pierden, a s im i smo , l a / t e m á t i c a , cuando tengan nt por conso-

nantes protemát icas. 

De sentir, sene, sents, sent, senten; senta, sentes, etc. En estos vei-bos 

lo mismo que en los en j/, se pierde l a e n la pr imera persona de 

indicat ivo: rusc, vise, sene- advir t iendo que también se lisa la t, supri-

miendo la c. víst, rust, sent, pero, siendo estas formas idénticas a las 

de la tercera persona, son preferibles las primeras. 
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Irregulares del tema en consonante i 

Ningún verbo tenemos, en las lenguas románicas que haya te-

n ido tantas raíces como el verbo sev, por haber sido ya muy diversas, 

en la lengua ant igua, así en la clásica, como en la vu lgar . 

r)e essere, por aféresis, tenemos ser, en valenciano, aunque, du-

rante los siglos X n i . X I V y X V conservamos ord ina i iamente la forma 

esser- De aquel presente de in f in i t ivo reducido, se formaron ya, de 

una manera regular, el fu turo simple seré, serás, será, serém, sereu, 

serán, y el potencial: sería, seríes, sería, etc. 

De essiim, convert ido en sum, tuvimos, a l pr incip io , jo, y luego 

con la in t roduc ían de la c, socñ, y por fin soc, soy. 

De essumus - sumus - som; àiQ essufís. sutís, pr imero sots, y luego, 

vocal izada la t en u, por influencia de la i or iginaria, la forma actual 

sou, sois; y de essunt - sunt - son-

Del lat ín sedeam, seam - síam, tuvimos pr imero las formas del 

sub junt ivo sia, síes, etc., permanentes aún en Cata luña y Mallorca; 

pero hoy usamos en Valencia siga, sigues, sigam, sígau, siguen, por 

la in troducc ión de las velares c y g-

Para las formas síguera, sígueres. etc., del imperfecto de subjunti-

vo es m u y probable u n vu lgar sedueram por sederam como las for-

mas creguera, cregueres, proceden de un vu lgar credueram por 

credíderam-

El mismo origen debemos suponer en su part ic ipio sígut de sedutu 

por sessum-

De las formas ant iguas forem, forés, foret, resultaron las formas 

directas actuales: fora, fores, fora, fórem, for eu, foren- Las formas 

fos, fosses, etc., de fuissem. fuisses, variantes también del imperfecto 

de subjunt ivo, han caído en disuso, en toda la Reg ión valenciana. 

Las formas ant iguas del pretérito deflnido fueron: / u j . fosti, fo, 

y focñ, fom, fou, foren, fui, fuiste, etc. Luego quedaron solamente 

la pr imera persona siugular y las torceras d e a m b o s números, 

formándose las restantes, por medio de la característica re: fores, 

forem, foreu- V aún estas fornias resultan hoy dialectales; puesto 
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q u e j a forma ijerifrástica es la general en toda la Reg ión valent ina: 

vaig sec, vares ser, va ser, varem ser, varea ser, varen ser. 

De la raíz es, solanaente nos quedó la tercera persona s ingu lar 

del presente de indicat ivo; y de la raíz er, prop ia del fu turo er - is, 

la segunda persona tomó la forma eres, aunque también se usó 

eis, hasta el siglo XVÍ . Y de esta misma raíz nos quedó, en valen-

ciano, era, eres, etc., y on castellano era, eras, etc. 

E l verbo ñabere sufrió, asimismo, grandes transformaciones en 

su evolución, hasta tomar las formas actuales. 

En pr imer lugar , el cambio na tura l y constante de la b i lab ia l 

b, e n l a lab iodenta l v, p o r ser intervocál ica, transformándose 

ñabere en ñaver, cuya v temática permanece solamente en d icho 

presente de infinit ivo, en el part ic ip io de presente; ñavent, en la 

pr imera y segimda persona del presente de indicat ivo; ñavem, ñaven, 

en todo el imperfecto del mismo modo: ñavía, ñavíes, ñavíem, ñavieu, 

ñavíen, y en una forma secundaria del imperfecto de subjunt ivo; 

ñavera, ñaveres, ñaverem, ñavereii, ñaveren. 

Dicha V, transformación de la b, se cambia en u, por v i r tud de 

la ley de atracción, en el fu turo y potencial, donde ñabere se con-

vierte en ñaur, a l mismo t iempo que se verifica la contracción con 

la forma del presente de ind icat ivo del mismo verbo: í a pe r -

-ñaar-é, ñaur-ás, ñaur - á, ñaur-em, ñaur - éu, ñaur-án: ñaver-ñavia-

ñaur ~ ia, ñaur - íes, ñaur - ía, ñaur - íem, ñaur - íeu, ñaur - íen- En 

castellano: ñabré, ñabría, sin la vocal ización de la t>, en a. 

Otra de las inodificaciones de ñaver consiste en la pérd ida d é l a 

b, por no iiaberse pod ido transformar n i en v n i ta!ni:)oeo on u-

Ocurre este fenómeno evolutivo, aparte de la pr imera persona 

singular del presente de indicat ivo, en la segunda y tercera persona 

del mismo, en la tercera del plural , con las foi'inas secundarías de la 

pr imera y segunda persona p lura l de este m ismo tiempo: he, has, 

ha, ham, Lau, han. 

De la forma lat ina ñabui con melátesis del acento por ¡jasar a 

pretérito débil , tenemos hoy el ¡jrotéi'ito definido ñaguí. ñagueres 

(antes ñaguisf), ñagué, ñaguérem, ñaguereu, ñagueren; y analógica-

Uíente, el imperfecto de subjunt ivo: ñaguera, ñagueres, ñaguera, 



- 31 — 

ñaguécem, ñaguereu, ñagueren, en que, como se vé, no se diferencia 

más que en la pr imera y tercera j^ersona singular. De la forma 

vu lgar habiitus se formó el part ic ip io pasado: ñagut, ñaguda, y 

una forma secundaria del activo ñag.uent, en vez de ñavent 

La formación del presente de subjunt ivo, aunque aparezca ex-

traña, es muy natural . Las sílabas be, ve, modiflcadas en bi, vi, y 

seguidas de otra vocal, se transforman en palatal fricativa sonora; así 

tenemos de rúbea, rubia - roja, y de pluvia - pluja. Era, pues, muy 

natura l que de fiabeam - ñabiam, ñateas - ñabías, etc., luvié]-amos las 

formas ña/a, ñages, ñaja, ñajam, ñajau, ñagen- E l castellano dió, en 

este caso, la pa lata l y: haya, hayas, etc. 

El caso más raro de evolución, en este verbo, está en la primei'a 

persona del presente de indicat ivo, y en ella coinciden el valenciano 

y castellano, y, en parte, el mismo francés. 

De ñabeo, ñabio, por la desaparición de la b intervocál ica tuvo 

el romano vulgar la forma ñaio, y al desa^Darecer la o final, como 

sucedió en todos los verbos, quedó solamente ñai- Esta fué, precisa-

mente, la forma francesa, antes de la desaparición de la ñ\ pero en 

el valenciano, castellano y demás lenguas romanas españolas, so 

hizo la fusión ortográfica, resultando de ñai, ñe. 

Finalmente, aunque dialectal, el va lenciano posee otra forma 

para esta pr imera persona. Consiste ésta en la palatal ización de la 

sí laba bi, como hemos visto que sucede en el presente de sub junt ivo , 

y de habió, tenemos ñaig, niodiflcada en ñeig, en algunas partes. 

E l pretérito definido castellano siguió el m ismo procedimiento: 

habai, se transformó en hooe, y luego, debi l i tada la o en u, huue 

y hoy hube. 

Ei verbo saber, d e sapere, tiene de irregular la pr imera per-

sona del presente de indicat ivo que es sé, lo m ismo en va lenc iano 

que en castellano y demás lenguas románicas españolas. A lgunos 

i ian creído ver en esta forma, la evolución de scio, y n o pocos so 

incl inan por la derivación del verbo ser- Creemos, sin embargo 

no hay necesidad de acudir a formas extrañas y sé, puede ser 

bien evolución de sapio, s iguiendo un proceso evolut ivo anál 

de ñe, esto es; sapio, sabio, saibó, saio, se-
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Èn efecto, si de ñabeo-ñabio, proviene, según Zauner, la fo rma 

ñaio, y de ésta la fo rma ñe, en v i r tud de la ley de fusión; por el 

m ismo procedimiento y por un proceso evolut ivo análogo, de sapio, 

v ino saio, sai y de ésta forma la actual sé-

Reaparece la p de la forma pr imi t iva , en el presente de subjun-

tivo, lo mismo en sabsc que en cabré, caber, y así decimos sapia, 

sapies, sepa, sepas y capia, capies', quepa, quepas. En castellano, por 

efecto de la metátesis y la ley de fusión, tenemos do capio-caipo-

qiiepo; cuyo proceso evolut ivo se observa también en el presente de 

subjunt ivo, no solamente en caber, sino t amb ién en saber- de sapiaf -

saipaf, sepa, y de cap/a/-corpa/-quepa. 

No l legó a transformarse la radical de saber y cabré, en el preté-

rito definido, como sucedió on castellano por haberse formado en 

valenciano de la raíz el presente: yo sabi, yo cabi- Las formas sapui, 

capüi, fueron modif icadas en castellano, pr imero en saubi y caupi, 

y luego en sope, supe y cope - cupe', de la misma manera ipie de 

ñabui, ñaubiy luego ñove, ñuve y finalmente ñube-

El verbo facere tuvo dos raíces diferentes: fag y fee, y, en valen-

ciano, aparecen las siguientes modificaciones: fag, fe, /e j , feu j fiu-

Fag forma, por sí misma, la pr imera persona s ingular del presen-

te de ind icat ivo y se usa, además, en todo el presente de subjunt ivo; 

faga, faces, faga; fagam ( también fem), fagau ( también feu) y facen. 

En castellano ñag.a, ñagas, etc. 

Fa se emplea en segunda y tercera persona singular , con la ter-

cera plural , del presente de indicat ivo: fas, fa, fan y también en el 

fu turo , y potencial: faré, farás, farà; far em, faréu, farán; y faria, 

facies, etc. 

í)e facere, la ley de atracción, vocal izó la a en i, y resultó faire> 

forma que tomó y a ún conserva la lengua francesa; y con la inter-

venc ión de la ley do fusión se t ransformó en fer- Este es, pues, el 

or igen de la ra íz fe; la cual, además de usarse en el presento de infi-

ni t ivo, como acabamos de ver, se emplea, también, en los demás 

tieniiDOS y personas que admiten , la característica re, cuales son: el 

pretérito definido: feres (ant iguamente fist), férem, féreu, feren\ y en 

el imperfecto de sub junt ivo fera, feres, fera, férem, féreu, feren- L a 
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raíz / e j , es prop ia del imperfecto de indicativo: /eyo, fejes, feja\ 

féjem, feyeu, fejen-

Fea y fia son modif icación de fee, t ransformada la c en u, por la 

menc ionada ley do atracción, y cambiada la e en i para la pr imera 

persona, por efecto de la ley de dist inción, quedando, do este modo, 

perfectamente diferenciadas la pr imera y tercera persona s ingular 

del pretérito definido: ftu, de feci y feii de fecit 

Es un fenómeno constante, en la evolución de la lengua valen-

ciana, la desaparic ión de la d, precedida de n, como mandare-manar. 

De aqu í la supresión de la misma d, cuando, siendo temática, va pre-

cedida de n: De intendis - entens; vespondit - tespòn; respondemus - res-

ponem, etc. Unicamente se conservará, por razón eufónica, esto es, 

en v i r tud de la ley de desimilación, para evitar el encuentro de n y r. 

Por lo tanto, se conservará en el presente de infinit ivo: cespòndce, y 

en el fu turo y potencial; cespondvé- respondúa, etc. 

Los part icipios pasados de esta clase de verbos prov ienen direc-

tamente de las formas del romano vulgar: de presu, por preñensum « 

prés; de incesu, por incensum -encés', de posta, por positam - post. 

La misma ley de desimi lación imp ide que se'repita la r, en sílabas 

consecutivas. Por esta razón desaparece ésta en el radical, cuando 

en la terminación entra la característica re, o sea, en el presente de 

inf init ivo y en sus derivados futuro y potencial: cendre (de cernere), 

pendre (de prendere), pédre (de perderé, cendré, cendríai pendré, pen-

dría', pedré, pedría, etc. Y aparece en el radical dicha r, cuando no se 

repite en la terminación: yo preñe, prens, pren, prenem, preneu, pre-

nen, etc. 

E n sóldre, de solvere y en sus compuestos absòldre, disòldre y re-

sòldre, en que desapareció generahnente la temática v, se conserva 

ésta solamente en el p lura l del presente de indicat ivo, en todo el 

imperfecto de este mismo modo y en el part ic ip io de presente; absòlc, 

absòls, absòl, absolvem, absolvea, absolves, absolvía, elc.^ absolvent. 

El part ic ip io pasivo sòlt y sus compuestos absòlt, dissòlt y resòlt 

vienen directamente de la forma v iügar soltu, absoltu, dissolta y resol-

ta', lo mismo en valenciano que en castellano: suelto, absuelto, disuelto 

y resuelto. 
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De poterà (por poaaé), tenemos directamente la fo rma pòier\ 

jjiero la d vuelve a tomar la forma pr imi t iva , por no ser incervocáliea, 

en la segunda y tercera persona s ingular del presente de indicat ivo: 

pote - puedes] pot - puede. D icha d ha desaparecido en los demás 

t iempos y personas que l levan í? o g-, y la o de la raíz se transformó 

en u,, por influencia de dichas velares. De aqu í la forma puch (hoy 

piíí?), del presente de indicat ivo; lo mismo que las del presente de 

subjunt ivo: puga, pagues, etc. 

E i pretérito puguf, lo mismo que el imperfecto de sub junt ivo 

puguera, proceden de las formas pctui y po tue ram, lo mismo quo 

ñaguí y foguera son der ivación directa de habui, habucram. En 

muchos pretéritos lat inos en u, ésta l legó a transformarse en g, y 

también en c, en sí laba flnal, desapareciendo, entonces, las conso-

nantes explosivas: (1) Debui y aredui dieron pr imero dec y creo y 

luego deguí y cceguí- Lo mismo sucedió en potui, pac, pugui y en 

habui, hac, haguí, etc. 

De valere velie), se forma voler, en valenciano, y po r la 

in troducc ión de la d epentética, en v ir tud de la ley de desimilación, el 

fu turo valdré (a.iites voire), voldcás, voided, voldrém, voldvéu, ooldrán, 

(querré, querrás, etc.); y el potencial : valdría (antes volvía), voldi-

res, valdría, voldríen, ooldríeu, (querría, q uen í a s , etc.). 

E n la pr imera pei'sona del presente de ind icat ivo y en todas las 

del subjunt ivo, la / se pa lata l izó //: vull (modernamente vullc), valla, 

y luego vuUga, vullgues, vullga, vullgam, oullgau, vullguen, (quisie-

ra, quisiei-as, etc.). 

También se cambia la l en //, en valdré (antes oalre), de valere, en 

los mismos t iempos y personas que en voler-, valle (valgo), vallga 

(valga). 

Como la l seguida de e, i, y otra vocal, se palatal iza, trans-

formándose en I I , nada tiene de part icu lar que voleo - volio (de 

volere), nos haya dado en valenciano vull. oullcñ, vullc, y que 

valeo - valió (de valere) haya tomado también la forma valí - vallcñ, 

valle, y por lo mismo tampoco nos debe extrañar que las formas 

voleam, - volíam, nos den vuUa - vullga, como de valeam - valíam 

( l ) á í t o ^ f l ) ¿•n!í(¡(,r. G l o t t o l o g i a H o m a n z a . piiK. 132. 
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valla - Valiga- Lo inísnio sucedió en cnstollano con el verbo valer, 

aunque sin la palata l ización de la l: valgo, valga-

Temas en u 

H a y muchos verbos hoj'^, en la lengua valenciana, en los que 

aparece una u por temática, evolución de una consonante, que fué 

también temática ant iguamente, o al menos protemát ica, en los 

verbos del tema en e. Este cambio obedece a la ley de atracción, y 

las consonantes voßalizadas son: Primero, una labial: Debere, deure; 

scribere-escriure; movere-moure; piovere (por phiere), plòure. Segundo, 

inia dental: credere-creure; radere-raure. Y tercero, una velar: cocere 

(por coqiiere) còure; placere-plaure; trägere (por trañere) trame. 

En todos estos verbos, a excepción de algunos, se conserva la u 

temática, en el presente de infinit ivo, como acabamos de ver; en la 

segunda y tercera i jersona singular, con la tercera plural , del pre-

sente de indicat ivo: Do credere-creure, creus, crees, creu, c,\'QQ; y 

l o s f u t u r o s y condicionales: creure', creeré, creuría, creería. Y 

desaparece en los demás t iempos y personas: creía, creguí, creí; 

crega, crea, etc. 

Anotaremos sucintamente las part icular idades que ofrecen al-

gunos verbos del tema en u, por las cuales son estos considerados 

como verbos verdaderamente anómalos . 

Los verbos cuya u temática es transformación de la v, o de b, 

convert ida también en v, por ser intervocálica, reaparece ésta en la 

pr imera y segunda persona p lura l del presente de ind icat ivo y en 

todo el imperfecto de este mismo modo: De movere-mòure; movemus-

movem; movelís-moveu; movía-movies, etc. Y do debere-deure-, debe-

nuis-devem, debetis-deveu-. devia, devíes, etc. E l castellano, aunque 

también cambió ant iguamente la b intervocálica en v, como sucedió 

e n l a s demás lenguas románicas, modernamente conserva l a b 

originar ia . Por eso hoy pronunc ia y escribe: debemos, debéis, debía, 

debías, y no devenios, devéís, etc., como se escribía ant iguamente . 

El verbo vídere, en su progreso evolut ivo, debió darnos primera-

mente la forma veiire, usada constantemente en catalán; pero luego. 
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por la fusión de eu en o, tenérnosla forma moderna voce, que es 

la que ha pi'evalecido en el presente de inf in i t ivo y en el fu turo y 

potencial: yoié, votas, votá, vovein, vovéu, vorán; voría, voríes, vocia, 

voríem, vovísu, vocíen; en castellano: veré, vei'ías, etc. 

Sin embargo, de la fo rma veuve, conservamos la segunda y 

tercera persona singular , con la tercera p lura l , del presente de in-

dicativo: veas, veu, veuen. Como forma puramente dialectal se con-

serva, también , en el f u t u r o y potencial: veucé, veucás y vencía, 

veucíes, cuya forma dialectal es precisamente la id iomàt ica en la 

lengua catalana. 

La pr imera persona s ingular del presente de indicat ivo: yo veig. 

(de video-vidio), se formó de la misma manera que vaig. (de vado-

vadio), esto es, por influencia do la vocal palatal /. Y por el mismo 

procedimiento evolut ivo, tenemos en sub junt ivo las formas veja (de 

videam-vidiam) veges, veja, vejam, vejau, vegen. En algunas partes de 

la Reg ión valent ina, se añade también, a la pr imera persona del 

presento de indicat ivo, l a velar dist int iva c, y p ronunc i an veigc; 

y p o r lo m i s m o , en el presente do subjunt ivo, t ienen veigga, 

veiggues, etc. 

Como las sílabas de, di, seguidas do otra vocal, unas veces nos 

dan j o g, Y otras j , en las distintas lenguas románicas, nada 

tiene de part icu lar que de videbam-vidéam, tengamos, on el presento 

de indicat ivo, las formas vesa, veyes, veja, vejein, vejeu, vejen, como 

el castellano tiene vaja, vajas, de vadiam, vadías. 

En el pretérito definido, la pr imera persona s ingular toma la 

forma: via (de vidi), y la tercei*a: vea (de vidit); como feci nos dió 

fíu y fecit, feu, según hemos visto, convirt iéndose en u, por la 

repet ida ley de atracción, tanto la d, como la c-

Para la forma vec-vegui del pretérito definido, hay que suponer 

la forma vulgar: vidui (1) por vidi, J por consiguiente, la forma del 

pretérito de sub junt ivo vegueca, de un supuesto K/'cfoero/??-También 

están en uso las formas vegera y veca, a u n q u e solamontc con 

carácter dialectal. 

( I I A ' l o l f i Zai'iici'. G l o t t o l og i a R o m a n z a , pag . 135. 
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El par l ic ip io pasado vist, lo mismo que ñsi (de ñute), proceden 

del romano vu lgar vista y rista, y no del clásico dsam y visum. 

La in troducc ión de la x palatal , en el verbo viure (de vivere), 

es realmente influencia de la forma incoativa, tan usada en las 

lenguas valenciana, catalana y mal lorqu ína , y no transformación de 

otras consonantes, como sucede en àure', òixc, de audio', pues ya en 

los comienzos de la formación de estas lenguas, vemos usarse 5c en 

_vez de xa viscñ, en vez de vixc, viscat, en vez de vixcut-

Para el pretérito tomó la forma del lat ín vu lgar visci por vic~su 

por medio de la metátesis de las consonantes c, í y la palatal ización 

de la s en x Por lo tanto, vixquí, vixqueres, vixqué, etc., y vixquera, 

vixqueres, etc. 

En los demás t iempos y personas, sigue este verbo a sus similares 

•en v, t ransformada en w. víus, vía, viuerr, viuré, viurás y viaríes, 

o conservada en el presente e imperfecto de indicativo: vívim, vivía', 

vivía, vívíes, etc. 

Caure (de cadere) admite la i en l a pr imera persona singular 

•del presente de indicativo, en el pretérito deflnido, en el presente de 

sub junt ivo y en el imperfecto de este m ismo modo: caic, caiguí, 

caiga, caiguera- Esta misma part icu lar idad se observa, también, casi 

•en los mismos t iempos y personas, en la lengua castellana: caigo, 

•caiga, caigas, etc. 

Para el pretérito imperfecto, tenemos dos formas: caía, caíes, que 

es la prop ia del tema en u, y queqa, quejes, cambiando la radical 

cad, en quej, por influencia de la / de la característica la'- cade-

barn - cadiam « queja-

Para el pretérito definido; caiguí, hay que suponer la forma 

-vu lgar cadai, p o r cecidi; c o m o en creguí, l a vu lga r creduí, por 

-credídi- De la misma manera creemos que se formó el imperfecto de 

sub junt ivo , esto es: de cadaeram-caiguera-

En cuanto al origen de la /, en las formas caie, caiga, caigui, 

caígaera, y 'demás personas de estos t iempos, parece ser el mismo 

•en valenciano que en castellano, en sus presentes caigo y caiga. La 

fornia an t igua castellana cajo (ahora caigo) presupone la vu lgar 

-cadeo-cadio, como ojo (por oigo) procedió d e audio', puesto que 
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ía sílaba di, seguida de vocal nos dá , en muchos casos, la pa lata l j ; 

videam-vidiam-y^y^, en valenciano, y de vadiam-y&yo., en castellano. 

Por eso no nos son extrañas las formas ant iguas caj~cajcñ y h o y 

caio D icho sonido palatal , al ser atraído por la vocal anterior, formó-

un d ip tongo vocálico, transformándose la j griega en i lat ina, a l 

aj^arecer la c o gr; de aquí las formas modernas caie y caiga, en 

valenciano, y caigo, caiga, en castellano. 

Sin embargo, l iay qu ien oree que el oz'igen de esta i es diferente 

en ambas lenguas, apoyándose en que el castellano perd ió o n o ' 

admi t ió d icha i en cuatro personas del pretér i to definido, y en las 

otras dos conserva la j griega, evolución d e la sí laba di] cajó, 

cayeron] lo mismo que en el pretér i to de subjunt ivo: cayera, cayeras^, 

etc., y en que, teniendo el m ismo origen caigo que traigo, en valen-

ciano, tenemos trac y no traic, sosteniendo que, en va lenc iano esa 

i es meramente eufónica, esto es, para evitar la cacofonía que ten-

dr íamos escribiendo y p ronunc i ando cae, y que en trac no necesi-

tamos usar la /, po r que no hay cacofonía. 

Dir (de dicere) conserva la c temática or ig inar ia , t ransformada 

en II por la ley de atracción, en la segunda y tercera persona sin-

gular , con la tercera p lura l del ¡presente de indicat ivo: dius, dia, 

diuen. La misma pr imi t iva c se convir t ió en la pa lata l j , c amb iando 

la i en e del radical, en todo el imperfecto de indicat ivo, como 

sucedió en fer, de facere- Deja, dejes, deja, dejem, dejeu, dejerir-

como en feja, fejes, etc. Hoy se usa más la fo rma día, dies- También 

en dar, de ducere, la c se palata l izó en j , en el mismo imperfecto: 

duja. dajes, duja, dujem, dujeu, dajen. 

Uno y otro verbo pierden Ja a, en el par t ic ip io pasivo: de dicta, 

dity de duda, dat- Lo m ismo sucede en sus compuestos: de predicfa,. 

predit] y de ¡nducta, endut-

r iay muchos verbos en la lengua valenciai ia, que sólo tienen de-

irregular el part ic ip io pasado, por haber tomado Ja forma or ig inar ia 

que fué también irregular. Son de esta clase: Metre, meter (de met-

tere), del que tuvieron, tanto el r omano vulgar , como el clásico 

missum, y el valenciano mes, metido, con su femenino y phirales: 

messa, messos, messes. Lo m ismo sucede con sus compuestos admetre^ 
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cornette, permette, remetre y sometre. Y de cubrir y obrir, cabriv y 

abrir , tenemos cubèrt y obèrt, en castellano cubierto y abierto, tam-

b ién irregulares. 

No hemos de cont inuar exponiendo otros muchos fenómenos evo-

lut ivos que realmente existen en la flexión verbal valenciana; pues 

sería apartarnos de nuestro propósi to y de la flnalidad exigida, en 

una memoria , para el acto que estamos real izando. Otros trabajos 

podrán hacerse sobre el mismo tema y otros análogos que completen 

la historia evolut iva de esta Lengua, en un i ón y mu tuo consorcio 

con las demás Lenguas románicas . 

He dicho. 
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SEÑORES ACADÉMICOS: 

Cuando en cump l im i en t o del R. D . de-26 de nov i embre de 1926, 

t uv imos que p r opone r p r imero y vo tar después a c a d a u n o de los 

ocho Académicos que en aqué l se creaban , b ien recordaréis que sin 

opos ic ión n i nguna , s ino con acuerdo u n á n i m e de todos, fué pro-

puesto y vo t ado el R . P. Lu is F i i l l ana y Mi ra p a r a la p laza de 

Académico que le correspond ía a la l engua va lenc iana ; y ahora , el 

d iscurso que acabá is de oir, os h ab r á conf i rmado la o p i n i ó n que ya 

entonces ten íamos todos de los mér i tos que ado rnan a nues t ro nuevo 

compañero , p a r a ocupar d i gnamen te la p laza para la que lo votamos; 

p laza que, u n a vez creada, n i n guno , que yo sepa, p od í a ocupar con 

me jor derecho que él; p o r que n o hay entre los va lenc ianos de hoy 

qu ien como él se h aya dedicado al estud io de la l engua va lenc iana , 

p ub l i c a ndo obras y d a n d o cursos de conferencias en la Un ive rs i dad 

l i terar ia de Valenc ia p a r a d i vu l ga r el conoc imien to científ ico de 

aqué l l a . 

En t r a el P. F u l l a n a en esta casa a los 57 años de edad, pues 

nac ió en Ben imar fu l l , pueb lo de la p rov inc i a de Al icante, el d ía 5 de 

enei'O de 1871. A los 15 años ingresó en el colegio que en Benisa 

t ienen los P . P. de la O r den de San Franc isco , y a los 18, o sea 

en 26 de m a y o de 1888, profesó en la m i sma O rden . Den t ro ya de 

ella, y conocedor del la t ín , francés, inglés e i ta l iano , estuvo ded icado 

du ran te 15 años a la enseñanza de estas l enguas en el colegio que la 
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misma Orden tiene en Onten ien le hasta que, en 1907, fué eJegido mi-

nistro provincia l , cargo (jue de nuevo ejerce en la actual idad, habien-

do desempeñado también el de confesor de S. M. la Re ina María 

Crist ina, y pasado a lgunas temporadas en Palacio donde, por las 

reconocidas virtudes que le adornan entre las que sobresale la de la 

lu imi ldad, ha sido y os muy estimado. 

El P. Ful lana , sin dejar de cumpl i r escrupulosamente los deberes 

de su sagrado ministerio y de su cargo de provincia l , ha ven ido de-

dicando todos los ratos cpie aquél los lo de jaban l ibre, al estudio de 

su amada lengua valenciana, y ha enr iquecido la l i teratura cientíiica 

de la misma con varias obras, entre las que mencionaremos las 

siguientes; 

«Morfología del verbo en la l lengua valenciana», premiada en los 

juegos florales del Rat Penat, en 1906.—tcOaracterístiíjues catalanes 

usades eii lo Reine do Valencia», obra premiada también por Lo Rat 

Penat en el certamen de 1907.—«Estudi sobre filología valenciana», 

premiada igua lmente por la misma sociedad en el concurso de 1908, 

— «Ullada general a la Morfología catalana», t rabajo leído en el pri-

nter congreso internacional de la lengua catalana, celebrado en octu-

bre de 1906, y al que asistió con don Teodoro Llórente, represen-

tando a Va l enc i a .— «Estudi sobre filología valenciana», (Valen-

cia 1912).— «Gramát ica elemental de la l lengua valenciana», con pró-

logo de don Teodoro Llórente y Falcó, (Valencia 1915).—<IIisLoria 

de la v i l la y condado de Concentaina», (Valencia 1920).—«Vocabu-

lar i ortográflc valenciá-castellá», (Valencia 1921). - «Compénd i de la 

Gramát ica va l enc i ana^ (Valencia 1922).—«T^a casa de Laur ia en el 

Re ino de Valencia», (Valencia 1923); y «Temes práolics per a 1' ense-

nyan^a do la l lengua valenciana, girats a I' estil do Martorell», (Valen-

cia 1926).—Tiene además en pub l icac ión otras cuatro obras cuyos 

títulos son; «Evolució fonográfica de la l lengua valenciana», «Palau 

del Real», «Documentos inéditos de la fami l ia de los Viciana», e «His-

toria de los virreyes de Valencia» . 

Como se ve en esta sucinta enumerac ión de las obras del P. Fu-

l lana, n o ha cesado éste duran te los l í l t imos 20 años de su v ida (1906 

a 1926),. de ir pub l i cando monograf ías y obras, destinadas, casi todas 
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a] estadio de la lengua valenciana, en su gramática, vocabular io y 

desarrollo histórico. Bien quis iéramos hacer un detenido análisis de 

ellas para aqui latar el mérito de las mismas y enaltecer los de su 

autor como lo merece por su infat igable actividad. J las como el jui-

cio favorable de ollas lo ha dado ya esta Academia al elegirlo por 

unan im i dad para la silla de que hoy viene a posesionarse, me limita-

ré a dar u n a somera indicación de las principales, y a hacer algunas 

consideraciones sobre a lgún pun to del discurso que nos acaba de leer. 

T.a 'Gramát i ca elemental de la l lengua valenciana», es un tratado 

completo de la doctr ina gramat ica l de esta lengua; pues trata en ella 

de la fonética, ortografía, morfología y sintaxis de la misma, estu-

diando en cada una de estas partes n o sólo la teoría general, sino las 

part ic idaridades que tiene la lengua y le dan ind iv idua l idad pro[>ia 

entro las demás de la Península. En la exposición de la doctr ina gra-

matical ti'opieza el autor con los mismos inconvenientes con (¡ue tro-

pieza todo el que escribe la gramát ica de inia lengua neolat ina pres-

cindiendo del latín; pero el P. Fu l l ana que conoce muy bien estos 

inconvenientes, se da cuenta de ellos, y sale muchas veces al encuen-

tro de las preguntas que pudiera hacerle el lector, exponiéndole la 

razón de los mismos. Así, al exponer las reglas do la formac ión del 

p lu ra l del nombre sustantivo, no se o lv ida de decir que tanto la s 

sola que para formar d icho número añaden a la fo rma del s ingular 

los terminados en vocal átona, —pace, p lura l paces— como la ns que 

toman a lgunos de éstos—íóme, p lu ra l y los acabados en 

vocal tón ica—pa , p lura l pans', pateó, p lura l patcóns—, proceden de 

los plurales lat inos de los mismos nombres. Es decir que, hab lando 

científicamente, no puede decirse que en valenciano n i en castellano 

n i en otra lengua neolat ina el p lura l se forma del s ingular; pues los 

plurales de los nombres en estas lenguas—excepto los de palabras, 

casi todas n o lat inas que los forman por ana log ía—son los mismos 

plurales lat inos modificados conforme a las leyes fonéticas que han 

prevalecido en la evolución de cada lengua. Así, del acusativo singu-

lar lat ino patccnum proceden el valenciano pateó y el castellano 

paicono; como del acusativo p lura l patconos proceden los plurales 

patcóns y patconos, respectivamente. Así también el acusativo sin-
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gu iar lat ino piscem lo tenemos en los nombres peix y pes; pero el 

acusativo p lu ra l pisces conserva su forma en el castellano peces, mas 

no en valenciano, que fo rma el p lu ra l peixos por analogía con los 

plurales en os, como casos, textos, etc. 

El P. Fu l l ana n o se l imi ta a ciarnos a conocer en su Gramát ica el 

va lenciano actual; sino que, conocedor de la historia de la lengua, 

nos entera también de las formas que han caído ya en desuso en el 

hab la corriente, como son, entre otras, el posesivo de tercera perso-

na llur y los demostrat ivos aquest, aquesta, aquestos; aqueíx, aquetxa, 

aqueixos; los cuales hoy no se usan ya sino en poesía y en estilo 

elevado. 

D igna es de mensión, aunque no sea exclusiva del valenciano, la 

par t icu lar idad que en sí ofrece la conjugación reflexiva con las par-

tículas en e j ; par t icu lar idad que consiste en incorporar estos voca-

blos entre la forma á tona del p ronombre personal y el verbo, si el 

p ronombre se construye delante de éste, así: tú ¡" en recórdes; so no 

m' y trove. La part ícu la en en este caso, se suelda tan ín t imamente 

con la forma pronomina l , que cuando ésta se construye detrás del 

verbo, lo que sucede en el imperat ivo, va ella en l í l t imo l ugar de la 

frase, así: recórdaten. 

Escr ibo j ( o / como se quiera), pero no ñ i como escribe el P. Fu-

l lana qu izá por seguir en esta graf ía a los catalanes, porque este 

adverb io procede, como el ant icuado castellano j , del lat ín ibi, y n o 

de ñic; es el m ismo adverb io cpie tenemos actualmente en castellano 

en las formas verbales voj, soj, doj, estoj, y el mismo que tenemos 

en la frase va lenc iana que escrita tal y como se oye en la conversa-

ción corriente se p ronunc ia noniá, en la cual descubre el análisis 

además de las dos part ículas de que estamos tratando, el adverbio 

no y la forma ña del verbo ñaber; así, no en s ña, que en su origen 

lat ino fué non inde ibi ñabet, o sea: no de ello atti ñaj. 

Nos expone también el P. Fu l l ana en su Gramát ica las dos for-

mas que ha dado en valenciano el verbo la t ino ñabece, y que son 

ñaver y aure; la pr imera conservando el acento originario, y la se-

gunda l levándolo a la pr imera sílaba, como en deure de debere, noure 
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de nocece, ele. Esta forma no fué b ien interpretada por L lombart , 

qu ien en la edición corregida del diccionario de Escrig, duda si auve 

significa alcanzar. En el diccionario de la L lengua catalana de Laber-

nia (Barcelona 1839), se registran también las dos formas: avev-ñabec, 

pero a la forma auce que es legít ima, según hemos visto, se le añade 

la terminación ec p rop ia de otros vei'bos; y así nos da la forma 

ñaucecse como reflexiva. 

En la sintaxis expone m u y completamente y con todo pormenor 

las reglas referentes al uso y construcción de cada una de las partes 

del discurso. D igna es de notar la construcción actual del relativo 

que cuando con él ha de suplirse la falta del p ronombre cujo de 

que carece el valenciano, como el catalán y el francés. Si esta cons-

trucción no es invenc ión valenciana, habrá que considerarla como 

semitismo por ser la usual en árabe. Así, para decir en valenciano 

«/oj ñombres cujos ñijos viniecon ajer--'» se dice: ^aquells ñóinens 

qu'-els seus filis vingueven añir—^ Y es de advertir que el valenciano 

ant iguo tenía en este caso, como también el catalán, el advervio don 

del lat ín de unde, que vemos en e l francés dont Así leemos en 

Martorell , en la dedicatoria de su Tirant lo B l a nd i : la nació don jo 

so natural. Br indo al P. Fu l l ana este lema para que, con los pro fun-

dos conocimientos que tiene del valenciano, nos expl ique en u no de 

sus posteriores escritos cuándo cayó en desuso esta construcción y 

fué reemplazada por la actual. 

En el compendio de la gramát ica de que acabamos de ha-

blar, funda el P. Fu l l ana la prosodia del valenciano en la pro-

nunc iac ión actual de las provinc ias de Alicante y Castellón; po rque 

la de la provinc ia de Valencia es, como nos dice, una moda l idad 

dialectal. 

Interesant ís ima es la obrita t i tulada: Temes pcáctics per a l' ense-

njanca de la ¡lengua valenciana girats a i' estil de Martorell, lema 

propuesto por el entusiasta valencianista D. Gaetano Hugue t para el 

certamen de los juegos florales y desarrol lado por el P. Ful lana , con 

la maestría que poseo en el domin io del valenciano. Es interesante 

esta obrita, porí jue en ella, como nos dice el autor, puede hacerse el 

estudio de la evolución de la lengua desde el siglo X V hasta el mo-
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inenlo acüial . Cíñese en ella al estudio de la ortografía y de la morfo-

logía; y 011 cada una de las cuarenta y nueve lecciones en que expo-

ne la teoría de estas dos partes de la gramát ica , nos ofrece u n tema 

escrito en el valenciano actual <iue traduce en seguida al valenciano 

del siglo XV , tomando como modelo el hab la de Martorell en su 

Tirant lo Blanch. E l objeto que, al proponer este tema, se propuso 

el Sr. Huguet , como nos dice el P. Fu l lana , es hacer que reaparezcan 

on el va lenciano escrito y luego en el hablado, vocablos y giros que 

desde la época de iMartorelI han desaparecido del lenguaje corriente 

y han sido substituidos por otros castellanos o castellanizados. Yo 

110 sé si en este part icular debo o no compart i r y ap laud i r los pro-

pósitos del Sr. Hugue t y del P. Fu l lana . Creo que todo lo que sea 

volver atrás en todo proceso iniciado, es retroceso; y si ap laudo el 

t rabajo del P. Ful lana , es porque siempre es instruct ivo y d igno de 

aplauso y prop io de la ciencia l ingüíst ica, el conocer el estado aciual 

de u n a lengua comparado con u n estado anterior de la misma. í 'ero 

querer oponerse al desarrollo de una lengua (¡ue, natura lmente y sin 

violencias, ha ido evoluc ionando y me jorando su condición, no lo 

croo prudente y menos conducente a buen f in. Además, muchos de 

los vocablos ant icuados que se proponen en subst i tución de los vivos 

y corrientes, o para ipie se usen á la par con éstos, n o me parecen 

más castizos que aquellos a que podr ían substituir. Así; por lo que 

respecto al artículo, estimo preferible la forma el a la forma ¡o 

para el mascul ino singular, y la forma els a los para el p lura l del 

m ismo género; y lo estimo así, po rque la forma lo debe quedar 

como en castellano, para lo indeterminado y genérico, diciendo: lo 

bó, lo tendee, etc. Además, la forma el, como dice el P. Fu l lana , no 

es castellanismo, sino que procede de la misuia fo rma lat ina de la 

que ha salido el castellano el; así como el p lu ra l els, de la que 

procede el castellano los. Así me suena mejor decir como hoy so 

dice: tic j bell es el reine de Valencia que no r/c e bell es lo regne de 

Valencia, como se escribía en t iempo de Martorell. También la graf ía 

actual de amic, somni y somi, reine, etc.; adoptadas con nmy buen 

acuerdo por el P. Fu l lana , son preferibles a las ant icuadas amicñ, 

sompni, regne, eto- Curioso sería un estudio de todos los vocablos 
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anl icuados del valenciano, comunes eon el castellano y el catalán, 

para ver el pun to y hora en que cada una de estas lenguas los ha 

ido ret i rando del uso corriente, y cuáles convienen en haberlos con-

servado o en haberlos desechado. Así, el va lenciano coincide con el 

castellano en haber desechado el ant icuado tost, cast, toste; mien-

tras lo conservan el catalán tost, el francés tôt, y el i ta l iano toste-

Así también coinciden el valenciano y el castellano en haber dejado 

ant icuada la forma romanceada del lat ín laxare (lexar, lejar) subs-

t i tuyéndo la por deixar, dejar, mientras la conservan el catalán ¡eixar 

y el francés laisser- En cambio otros vocablos, como dretura y retre, 

qi iedaron ant icuados en valenciano y en catalán. 

Esto parece indicarnos que así como el castellano o mejor el 

español arab izado en parte por la conquista de i o s secuaces de 

J lahoma, fué luego, poco a poco, desechando muchos vocablos árabes 

que sust i tuyó por sus equivalentes latinos, así ei valenciano, catala-

nizado por la reconquista, ha venido después desentendiéndose del 

catalán, tendiendo hacia el centro, es decir liacia el castellano, para 

contr ibuir , j un to con éste, como las demás hablas peninsulares que 

en él se han fund ido , al mayor esplendor y enaltecimiento de la 

lengua nacional; cosa que no sucederá si perdura la in ic iada tenden-

cia destructora de la un idad . Y he de advertir, y lo digo en honor do 

Valencia, que este movimiento no ha nacido espontáneo en ella; pro-

cede en sus orígenes, de fuera, de un extremo; no es castizo, n o creo 

yo que haya nac ido de las raíces do la raza valenciana; ha nacido de 

la imitación; y toda imi tac ión que se adopte para oponerse a una 

tendencia castiza y secular, para m í es mala. Ruego a quienes no 

compar tan esta manera de sentir mía, que me toleren al menos la 

manifestación de ella, ya que yo respeto a cuantos me crean desacei'-

tado en este part icnlor y sostengan su opin ión en contra de la mía. 

Y no sé si será uno de éstos el P. Ful lana , a quien est imaba y vene-

raba aun antes de leer sus obras, y eslimo, venero, i-everencio y 

admiro más después de haberlas leído. 

Cuarenta y cinco mi l palabras con lien e el Vocabulari ortogxáfic 

valenciá-castellá, que publ icó el P. Fu l l ana en 1921. Como lo indica 

el título, se propone en él su autor, fijar l a ortograf ía de la lengua 
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valenciana, f undándo la en la et imología y el buen uso (1). Para ello 

lo precede de una in troducc ión en que nos hab la del origen de las 

lenguas romances y de la formación de la valenciana; de la influencia 

que en olla han ejercido otras lenguas; de la ortograf ía an t igua y de 

otras observaciones acerca de la pronunc iac ión y uso de las distintas 

consonantes. Laméntase, y con razón, el P. Fu l lana en la sección 

l i l t ima de este capítulo, de l a anarqu ía que en este pun to reinaba 

entre los escritores valencianos; pues mientras unos quer ían escribir 

conforme a la et imología, desentendiéndose completamente de la 

evolución fonética de la lengua, otros no hac ían caso n i nguno de 

aquél la, y escribían atendiendo sólo al sonido de la pa labra . E l 

P. Fu l lana so decide por el sistema que l lama evolucionista, segiín 

el cual la ortograf ía debe ajustarse «a la evolución natura l y cons-

tante del lenguaje, gua rdando la más perfecta armonía entre la 

et imología y la fonética». Sentado este pr incip io , nos expone a con-

t inuac ión un tratado completo de fonología valenciana, para deducir 

las reglas que deben seguirse en la escritura de esta lengua. 

En este vocabular io y s igu iendo estas reglas, modif ica el autor en 

a lgunos puntos la ortograf ía que adoptó en su Gramát ica elemental; 

porque, como nos dice, escrita ésta en 1915, a raíz de las repetidas 

asambleas generales celebradas en Lo Rat Penat, donde arcaizantes 

y vulgaristas hab ían discut ido acaloradamente en pro de sus res-

pectivas opiniones sin haber pod ido l legar a un acuerdo, el P. Fu-

l lana, para que su labor no resultara infructuosa, renunc ió en parte 

a sus propias convicciones, tendiendo a conci l iar las opin iones de 

u no y otro bando . Pero desaparecida ya después de seis años la 

oposición entre los dos bandos, merced a las conferencias y lecciones 

del P . Fu l l ana en la Univers idad de Valencia, in t rodu jo en el voca-

<l) V ésle híi s i do el p r i n c i pa l p r o p ó s i t o del P . Fii l l t ina que no ha Quer ido a pu r a r e l c n udu l va l snc i nno , 

d e j ' t n J o de i nc lu i r en d íc l io voc . i bu l a r io niucli^^s o t ras voces que reserv.i , s in d i i ü . i , parn un D icc io i i . i r i o . 

As i e i i t iE otr í is , n o t o eti é! ía]t;i de calntii.\ir'¡\ e.tgi'misai'ac, tuche.'a, tonyar, IÍI l ocuc i ón adverb ia l en 
írt.vírti'í'rt, e t c . ' r i i n i p o c o lia I n c l u i do í i l i ; i tnas v a l l a n t e s o d u p l i c a d o s que l l ene fa l eu^u í i , como JIUt'iol, 
/tnijfhitjti, e le . La pr imerít Iíi creo prefer ib le h J'ongóf", p o r q u e creo q u e nos expl ica me j o r el on'i;en de la 

v o z q u e no es o i r o que tiu i l i i n i n u l i v o ef\/tnfc.'ól, del g reco lh t i no spfiinctey, esfititer cuya m i £ m a significa-

ción t iene. Asi t i iuibiéi i la vari i i t i te aiigct(i¡;a,\iS<\^R en Cu l le ra , q ue j o sepa , l.i creo prefer ib le n la fori i i i i 

y a que es c on i o i iparecp en los diccioii íM ios catHlanes; p o r q u e en aque l l a creo ver la 

u n i ó n del f rancés ajonr de e l i i nn log i a desconoc ida , y del c as l e l l auo mhiau, ídingn, c u j a der ivac ión del 

l a t í n ukx, necesit i i t a m b i é n expl icac ió i ) , 
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bular lo las modificaciones ortográficas que creyó debían hacerse, 

conforme a los pr incipios y reglas que apoya en la doctrina fonética 

y gramat ica l que nos da en la in troducc ión de la obra. 

Y o aplaudo, pues, al P. Fu l l ana por haberse decidido a escribir 

póc y no pócñ; sómni o sómi y n o sónpmi, etc., etc.; y le aplau-

dir ía más aún , si el adverbio ñi y la locución preposit iva pev a los 

hubiere escrito aqué l sin ñ y ésta en una sola pa labra (1); y hasta 

le ap laudir ía muchís imo más, si se hubiese decidido a escribir el 

sonido de la letra eñe, con el signo sencillo n y no con el doble 

n j ; porque así, al menos, n o me corromperían en a lgunas partes el 

apell ido, l l amándome Alemanj en vez de Alemañ-

Con los conocimientos l ingüíst icos del valenciano, que posee el 

P. Fu l lana , según queda demostrado por las obras de que he hecho 

ligera mención, nos ofrece hoy nuestro nuevo compañero para in-

gresar en esta casa, el discurso que acaba de leer, en el cual, como 

habéis oído, afirma la existencia independiente del valenciano como 

lengua que no es, como dicen algunos, u n a variante del catalán. Ya 

pasaron aquellos t iempos en que D. Vicente Boix nos decía (2): «La 

lengua valenciana nac ida en la Provenza.. . y popu lar i zada con el 

t iempo en el pr inc ipado de Cata luña, adqu i r i ó bajo la dominac ión de 

los condes si)beranos de Barcelona m á s regularidad.. . y l legó a 

formar una lengua diferente por la cual se dist inguió en lemosín y 

provenza l» . 

Siete años antes hab ía d icho también L lombart (3): «El calificativo 

lemosín debe aplicarse a las tres diversas ramas del árbo l de nuestra 

lengua, que son el catalán, el ma l lorqu ín y el valenciano, denomi-

nándose respectivamente lemosín-catalán, lemosín-mal lorquín y 

( l ì L o s c . i t . i la i ies e sc r i ben I nmb i é i i M y ]}er a, pe ro a m i ve r e q n i v o c j i i l a m e n t e . E l d i c l i o adver-

b i o p r o c e d e del l í t l l i i / ¿ í j y la l o c u c i ó n ft l ie t ie el i t i i smo o r i gen q u e la p r e p o s i c i ó n cas le l lMiH pura^ 
escr i t a m u y b ien en u n a so l a p a l a b r a , a u n q u e v rQceda de d o s l i i l l nas , p o r q n e es u n a so l a la ¡dea d e re-

l ac i ón q u e exp resa , D e q u e r e r retlejítr ia e t i m o l o g í a cti es ta v u z , l]>il)) l a n í os q u e tener l a en cue tita la m b ien 

e II o t r a s d e la m i s m a I n do l e y e sc r i b i r en tres pa l a b i a s la p r e p o s i c i ó n deride p o r q u e p r o c e d e de las tres 

l a t i n a s de-ex-de. 

(2) E l i la c e n s u r a o f i c i a l al D i c c i o n a r i o Va l e nc i a no-cas l e l l a i i o de D . J o s é Esc r i g , te rcera e d i c i ó n 

c o r r e g i d a y a i i i i i e n t a d a . . . y p r e ced i d a d e n n e n s a y o d e o r t o g r a f í a l e m o s i n o - v a l e i i c i a n a p o r u n a s o c i e d ad 

d e l i t e r a t os b a j o la d i r e cc i ó n d e D . C o n c l a n t i i i o U o i i i b a r t , V a l e n c i a 1887. 

(3) E n su e n s a y o d e o r t o g r a f í a l emos i n o-va l e n c i a n a i p r e m i a d o en los j n e g o s f lora les d e 1S80, 
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iemosíii-valeiiciano, y no omit iéndose el nombi-e lemosín ya que tal 

fué el nombre de p ü a (¡ue por haber nacido en Liraoges le es en 

lodos casos apropiado» . Nada de esto es exacto; el va lenciano nac ió 

y se desarrolló en el reino de Valencia, como nos dice m u y bien el 

P. Fu l l ana en la metáfora con que da pr inc ip io a su discurso; metá-

fora que aún creo que habr ía sido más exacta, si nos hubiera dicho 

que las lenguas neolat inas no son retoños de aque l f rondoso árbol , 

sino sus mismas ramas, ramitas y hojas que con el t iempo han ido 

alterándose y modif icándose según el suelo en que hab ían prend ido 

las raíces de aquél , la savia que t omaban y cul t ivo que recibían. Es 

decir, que el va lenciano de hoy es el lat ín del siglo X X en la región 

valenciana; y lo mismo puede decirse del catalán y demás lenguas 

romances (1). 

Pero aunque esto es así y esté reconocido hoy por todos los que 

• se dedican a e s t o s estudios, h a y cierta tendencia patrocinada, 

aunque de buena fe, por a lgunos que no quieren reconocer la inde-

pendencia del valenciano y lo inc luyen en la misma denominac ión 

de la lengua prop ia de ellos; lengua que, metafóricamente hab lando , 

n o es sino una de las ramas de aquel mismo árbo l y, por lo tanto, 

hermana de la valenciana aunque por circunstancias históricas haya 

ejercido influencia sobre ésta; d igo lengua hermana, y añad iré que 

no como las demás lenguas romances de fuera de la Península , sino 

como las que al igua l que ella han nac ido en el mismo solar, aunque 

en habi tac ión separada, como el aragonés, el gallego, el castellano, 

el leonés y el portugués. Quiero decir que el catalán, aunque d igan 

algunos que en sus orígenes t iene más conexiones con los romanees 

do fuera de la Península que con los nacidos en ésta, la Idstoria los 

desmiente; porque los rasgos que en sus orígenes dist inguen al 

catalán del lat ín lo inc luyen en el área de los romances hispánicos 

y n o en la de los de fuera de la Península. 

Véase la magistral obra de nuestro director, t i tu lada «Orígenes 

del español», donde en la p ág i na 522 prueba de modo evidente que el 

<1) pe r s i s t e nc i a del r o m a n c e e n l as d i s t i n t a s reg io t ies de la P e n í i i s n l ? , d e s p u é s de la c o n q u i s t a 

á r a b e , la d e m u e s t r a d e m a n e r a c l » r a y e v i d e n t e n u e s t r o c o m p a ñ e r o D . J u l i á n R i b e r a . Vé i i n se en sus 

o b r a s ffiseyiacioues y op/iscuhs, iMadr id !928i l o s s i g u i e n t e s p a s ü j e s : T o u i o I p á g i n a s 10, 27, 28, 31 ,109 ; 

y t o m o II p á g i n a s 312, 318, 332, e t c . 
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fenómond de la d ip tongac ión de e y o abiertas ante jod, se ex-

tendía por España , desde Catalvnla hasta Asturias. 

Véase también la pág ina 523 de la misma obra, donde contradice 

la op in ión de Meyer Li ibke el cual tiene la // de las voces llana, 

llengua, etc., «como rasgo pecul iar ís imo del catalán que le diferencia 

radicalmente del provenzal y del español». No hay tal pecul iaridad, 

n i tal diferencia; ese rasgo es fundamenta lmente hispánico; pues 

coinciden con el catalán, parte del aragonés oriental de un lado, y 

de otro el leonés y parte del gal lego oriental. 

Tampoco la conservación de la / y de l a g iniciales son caracte-

res que fundamenta lmente separen del español al catalán y aseguren 

para éste un sistema fonético del todo galo-románico y no ibero-ro-

mán ico como afirma M. Lübke . Véase la ya citada obra de nuestro 

Director donde en las págs. 521 y 522 rebate tal ap in ión , añad iendo 

que el t ínico romance que en la Península puede ostentar individua-

l idad prop ia y s ingular suya, es el castellano, que en sus orígenes 

difiere por su carácter más que el catalán de las restantes lenguas 

de la Península. Ei catalán, pues, por sus orígenes es ibérico, es es-

pañol , y no provenzal n i nacido fuera de España aunque así se haya 

creído por algunos. 

Y cosa s ingular y que merece seria y detenida meditación para 

orientar actitudes y tendencias. E l romanee castellano nacido en un 

. pequeño r incón de la Península con caracteres propios y pecul iares 

que lo d ist inguían de todos los otros romances que lo rodeaban—y 

con la part icu lar idad de tener éstos rasgos y caracteres comunes a 

todos ellos (1),—en vez de desaparscer opr imido y ahogado por estos, 

(1) V . M , P i d a l , O r í g e n e s de l e s p a ñ o l , p á g . 530 d o n d e d i ce : «el t o i u a i i c e m á s c o m ú n d e la é p o c a 

v i s i g o d a n o p r e s e n t a b a c o m o ca rac te res p r o p i o s los q u e d e s p u é s i i ü b i a u d e l le i tar a ser d i s t i n t i v o s de la 

teiigu.1 e s p a ñ o l a of ic ia l . P o r el c o n t r a i io , o f rec í a los r í isgos en q i i e l i o y el O c c i d e n t e y el L e v a n t e se apar-

tan del c a s t e l l a n o p a r a con lo m i a r s e en a o t r o s r o i n nnces ex t r a n j e r o s , p o r q u e esos r a s go s se t i a l l a ban tam-

b i é n e n t o d o el t e r r i t o r i o m o t á r a b e . Ta les son la 11 y n o la y ; la f r ecuen te d i v t o n g a c i ó n a n t e yod , l a , / y n o 

l a c a s t e l l a n a ; la il y n o la <.'/< c a s t e l l a n a . Y en la p i i g ' 5 4 0 : H a s t a el s i g l o X I , los d i a l e c t o s r o m n n c e s d e 

la P e n í n s u l a t e n i a n d i s t r i b u c i ó n y re l ac iones m u y d i v e r j a s d e las q u e e s t a m o s f i a b i t u a d o s a c o n s i d e r a r 

c o m o m á s p r o p i a s de e l los de sde el s ig lo X l l t a c á . L o s r a s a o s d e l o s d o s e x t r e m o s d i a l ec t a l e s q u e los 

d i f e r enc i an del c a s t e l l a no , es dec i r , los r a s go s de l l e o n é s y g a l l e go a l O c c i d e n t e y los de l a r a g o n é s y cata-

lán al O r i e n t e , n o s ó l o se a c e r c a b a n m á s p o r el N o r f ^ e s t r e c h a n d o en m e d i o a los r asgos c a s f e l l » nos , s i no 

q u e se u n i a n p o r el c e n t r o y p o r el S u r m e d i a n t e el h a b l a m o z á r a b e d e T o l e d o , d e Bada jo i s . de A n d a l u c í a y 

Vale iLcia , a n á l o g a a la d e l o s ex t r emos en m u c h o s d e sus r asgos p r i n c i p a l e s . Cas t i l l a n o era m á s q u e 

u n p e q u e ñ a r i n c ó n d o n d e f e r m e n t a b a u n a d i s i d e n c i a l i i i g lUs t i ca m u y o r i g i n a l , p e r o q u e a p e n a s e jerc ía 

c i e r t a i n f l u enc i a expan s i v a . 
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í5e impone pooo a poco a todos, l legando a formar la majestuosa y 

rica lengua castellana que al i nvad i r los ámbi tos de la Península, 

rompe los l indes que la apr is ionaban y, más al lá de los mares se 

extiende por Africa, América y Oceania, y promete l legar a ser un 

d ía la lengua más d i fund ida sobre la superficie del planeta. A lguna 

eficacia habrá en tal lengua, y en el pueb lo que la ha propagado . 

Tenemos, pues, que en sus orígenes, el catalán es dialecto espa-

ñol , ibérico y n o extranjero ni provenzal . A es'o debemos añad i r 

ijue el va lenciano también en siis orígenes se diferencia del catalán. 

En la misma obra que estamos aprovechando, pág . 453, se señalan 

en el territorio cata lanizado por la reconquista diferencias mozára-

bes respecto del catalán. Valencia conocía en a lgnna parte de su 

territorio, la d iptongación prop ia del centro de España; también el 

d ip tongo ei; y Valencia y Mallorca conservaban el g rupo mb contra 

el catalán. También contra el catalán conservaban los dos la o final. 

Todo esto nos dice que ol va lenc iano es un romance independiente 

como los demás de la Península y con caracteres jDeculiares, cuyos 

l ímites ya señaló nuestro Director en el t rabajo que escribió y se 

leyó en ol Primer Congrés internacional de la L lengua catalana (1), 

dondo contradice además la op in ión de los que creen de fecha j-olati-

vamente moderna la constitución de la frontera l ingüíst ica actual del 

valenciano; porque, como dice en otra ¡Darte (2), «las principales ca-

racterísticas dialectales modernas, o b ien datan de t iempos primiti-

vos en que se formaron los romances, o bien der ivan de condiciones 

pr imi t ivas locales». 

Y siendo esto así, creo que no debemos callar los valencianos, 

sino protestar, con todos los respetos debidos, de la tendencia y ma-

nera de.discurr ir de algunos escritores que n iegan la existencia de 

nuestra lengua y de sus manifestaciones, a t r ibuyendo a la suya 

como prop io de ésta lo que no le pertenece por ser de aquél la . 

E l P. Fu l l ana ya expone su convicción contrar ia a la de estos es-

critores en varios pasajes de sus obras; pero, en mi sentir, no lo hace 

( t ) BA r ce l o n a IflOS, p i lg . 343 y s i g u i e n t e s . 

(2) O r í g e n e s del e s p a ñ o l , p í g . 572. 
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de la manera expresa y contundente que el caso requiere, para (jue 

todos se enteren. Así; cuando da a una de sus obras el t í tulo de • 

Temes pcáctícs per a /' ensenjanga de la llengua valenciana giráis al 

estil de Martorell, es porcpte está convencido de que Martorell escri-

b i ó en valenciano; pero como no contradice expresamente a los que 

dicen lo contrario, pueden algunos suponerle equivocado y seguir 

creyendo que Martorell escribió en catalán. Véanse sino, los dos ar-

tículos que a éste y a su obra dedica la Enciclopedia Espasa. Abraso 

el tomo 33 por la pág ina 593, donde en la segunda co lumna ^de ésta 

so leo: Martorell, J u a n o Jol ianot . «Novelista español, n. proba-

blemente en Valencia en el siglo XV . Es autor de la famosa novela 

catalana «Ll ibre del valerós e estrenu cavalier Tirant lo Hlancli», 

impresa por pr imera vez en Valencia en 1490. Menéndez y Pelayo, 

Torres Amat , Miquel y Planas, Águi ló , G ivane l y Mas y Rub i o y 

L luch también siqDonen catalán a Martore lb . Quien lea esto y se flje 

en que el autor dol art ículo no se atreve a aürmar terminantemente 

que Martorell es valenciano, pues aunque así lo sugiere añade a con-

t inuac ión la op in ión de las célebres autoridades que lo creen catalán, 

quedará por lo menos en duda de cual sea la patr ia de Martorell , si 

Valencia o Cataluña; pues a un probablemente que lo hace do aquél la , 

contrapone un suponen que lo hace de ésta. Y si se fija adenu'ts en que 

el articulista afirma terminantemente que la novela do Martorell os 

catalana, resolverá la duda en esto sentido, decidiendo, en vista de 

tales datos, quo Martorell es catalán. 

Y no se apartará de esla op in ión aunque lea en el tomo 41 de la 

misma enciclopedia el art ículo que dedica a Tirant lo Jí lanch, donde 

el articulista a pesar de citar las palabras del prop io Jlartorell , el 

cual en la dedicatoria de su obra dice que traduce el l ibro en lengua 

vulgar valenciana, nos sigue hab lando de la materia y asunto del que 

l lama celebrado libro catalán. Quien sin duda debe ser catalán, de-

duzco yo de la lectura de los dos artículos, es el prop io autor de 

ellos; pero Martorell, no. Martorell es valenciano y valenciana tam-

bién la lengua en que escribió su l ibro; bien lo sabía el P. Fu l l ana 

cuando l omó tal obra como modelo de prosa valenciana del siglo XV . 

Martorell es valenciano porque él mismo nos lo dice ox^Dresamonto 
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eu la dedicatoria de su l ibro al pr inc ipe Fernando de Portuga l ; sólo 

que los deseos o la incomprens ión de a lgunos no les déjà interpretar 

como so deben las pa labras del prop io autor que son estas: «e vòstra 

sensoria qui fier sa virtui comportará los defaUlments axi en estil com 

en orde en lo present tractai per mí posais, me atreviré expondré na sd-

lament de lengua anglesá en portoguesa, mas encara de- portoguesa en 

vulgar valenciana, per ço que la nació don yo so natural sen puxa ale-

grar e molt ajudar per los tants e tant insignes actes que ñí son>. Aqu í 

nos dice claramente Martorell que traduce su l ibro en lengua vu lgar 

valenciana, para que el linaje, gente o pueblo tal es la signift-

cación de la pa labra naciój—o sea sus paisanos, los que hab lan y en-

tienden la lengua valenciana, puedan solazarse y aleccionarse con la 

lectura de la obra. E l vocablo nació, en este pasaje, ha de relacionar-

se con el adjet ivo valenciana para darle su signiftcación aprop iada 

al caso; el no haber tenido en cuenta esta relación ha hecho que al-

gunos, interpretando la pa labra nació en el sentido corriente de lioy^ 

hayan creído qiie Martorell t radu jo su l ibro al castellano: suum 

cuique. (1) 

Tiene también razón el P. Fu l l ana al decirnos en su discurso que 

es manifiesta e(iuÍvocación el pensar como alguni)s han pensado 

«que sea perjudic ia l a la lengua castellana la admis ión de las len-

guas regionales on esta Real Academia», y es de ap laud i r en él, ¡lue 

como maestra de español ismo y amor a la nación grande, nos diga a 

cont inuac ión cpie « la lengua castellana, por su carácter, por su uso, 

por sus funciones y por su cal idad de lengua oficial es la que une y 

(1) N o sé si es ta m a n e r a de d i s c u r r i r f a vo rece o p e i j i i d i c a a l o s m i s m o s q u e la p a t i o c i u a n ; p o r q u e 

l as ex age r a c i o ne s i l egan a tal e x t r e m o q u e i i u i c l i as veces i io se p u e d e n t o m a r en ser lo . As i en n n Vainlogn 
dií obraí en !eit{fr<ñ caínífína f i gu ra a la c a b e z a del m i s m o u n a o b r a escr i t a en l e n g u a v a l e n c i a n a , s e g ú n 

m a n i l e s l a c i 6 n del p r o p i o t r a d u c t o r d e el la , e I m p r e s a en la c i u d a d de V a l e n c i a , (" i E n u n a h i s t o r i a d e 

C í i t a l u ñ ' i , p u b l i c a d a r e c i e n t emen t e , se le l l a m a a S a n V i c e n t e l ' e r rer el a p ó s t o l cníoiñit, y d e los P a p a s 

C a l i x t o I I I y . A l e j a n d r o V I , se d i ce q u e s o u calnliiiis de V a l e n c i a . 

(") La o b r a se l i t i i l a C a t á l o g o d e o b r a s en l e n g u a c a t a l a n a i m p r e s a s d e s d e 1474 h a s t a 1866. p o r 

M a r i a n o Alqu i ló y F u s t c r . O b r a p r e m i a d a p o r la B i b l i o t e c a Af ic iona] en el c o n c u r s o p i í b l i c o d e 1860 e im-

presa a e x p e n s a s del E s t a d o , jMadr id 1923 La q u e f i gu ra a la c a be z a de l c i t t á l ogo se t i t u l a « L a B ib l i a 

niQlt v e r a a c a t ho l i c a , a r r o m a n ^ a d a en lo m o n e s t i i de po r t a ce l i de l e n g u a l a t i n a cu Iá n ò s l i a va lenc i í t na 

pe r lo m u i t r everend ni icer bon i f a c i l e r rer . . . e m p r e n t a d a en la c i u l a t d e V a l e n c i a . . . a c a b a d a en el m e s 

d e j M a r 9 del a n y m i l C C C C L X X V I l l . . 
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un i r á siempre, como en un solo i nd iv iduo a todos los verdaderos es-

pañoles de nuestra península , de las islas adyacentes y de nuestras, 

ant iguas posesiones de Amér ica» . 

Efectivamente; la admis ión de dichas lenguas en esta casa n o 

puede per jud icar al castellano, antes al contrario, ha de servir para 

el más completo conociniiento de todo lo que concierne a sus 

orígenes y también a su caudal léxico; pues como dialectos hermanos, 

hijos, menos el vascuence, todos de u n a misma madre, el conoci-

miento histórico de uno de ellos ha de venir en auxi l io del conoci-

miento de los demás. Pero el estudio de estas lenguas, según m i 

op in ión , debe hacerse mi rando al pasado; es decir, pai 't iendo del 

estado actual de cada una de ellas, estudiarlas en su desarrollo his-

tórico, retrocediendo hasta sus orígenes y hasta más allá de éstos, 

para ver si podemos l legar a descubrir científicamente la razón de 

las diferencias que poco a poco han venido a dist inguir las desde que 

se desprendieron del lat ín; y ver si esta razón se debe a la diferencia 

que tuviese ya el lat ín impor tado por los colonos cuando la conquista 

romana , o si se debe mejor al substrato l ingüíst ico, al habla de la 

pob lac ión pr imi t iva de cada una do las regiones cuando a ellas 

v in ieron los romanos. Para esto hay que comenzar por reun ir 

todos los vocablos, n o sólo del lenguaje escrito, sino del habla 

corriente y sin o lv idar la toponimia , que se hab lan en toda la 

Penínsida, y formar catálogos a manera de diccionarios en los que 

consten: A) Las voces que se hab lan en todas las regiones lingüís-

ticas de la Península, incluso el portugués. B) Las que son propias 

sólo de cinco de éstas lenguas. C) Las que sólo se hab lan en cuatro, 

y así sucesivamente hasta terminar con otros seis catálogos en 

los que constarán' sólo los vocablos propios y excluidos de cada 

región l ingüíst ica. 

Al hacer el estudio a que me refiero en el pá r ra fo anterior, po-

dríamos ver si el nombre valenciano Montgó, del cual leo en el 

Diccionario de Escrig que ha dado lugar a machas y muy var iadas 

etimologías, podr ía emparentarse con el castellano Moncajo, con 

el cual conviene ovideiitomento en su pr imera parte: mont-mon-

monte. En la segunda, o sea para ver si ol valenciano go es del 
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mismo origen que el castellano cajo, nos serviría el nombre del 

mismo monte, tal y como nos lo escriben los autoi'es árabes que sin 

duda lo tomaron de la pronunc iac ión del país, escribiendo jebe! 

cañón - monte cañón (1). A lgunas consecuencias etnográficas y lin-

güísticas podr ían sacarse de aquí , y más si relacionáramos vocablos 

ant iquís imos que, como Sá lduba (2) y Córdoba, antes Cótdaba, t ienen 

la misma terminación; pues podr íamos aver iguar si esos nombres 

h a n de descomponerse e n Sal-duba, Coc-duba, o en Sald-uba, 

Covd-uba, o en Sal-d-uba, Cor-d-uba- Apun to esta duda , porque creo 

que la terminación uba de dichos nombres ha de relacionarse con 

la terminación oba que vemos on otros varios nombres de pobla-

ciones ant iguas, entre los cuales citaré aqu í sólo a Onoba, nombre 

también de dos ciudades, una de ellas la actual I l ue lva (Estr. I I I , 2, 0) 

y otra en el convento jur íd ico de Córdoba (Pl in io I I I , 10). Y hasta 

podr íamos pensar si esta m isma terminación con el sufijo ¡a se ha l la 

en el nombre de la actual Segovia, que Tolomeo (III , 6; 35) oscribe 

Seguvia y P l in io (III, 27) Segovia; 

También se podr ía ver, y esto se lo encomiendo al P. Fu l l ana 

que ha escrito una obra acerca de este part icular , si, como pa-

rece cierto, en el nombre Conceniaina, v i l la de la prov inc ia de 

Alicante, debemos reconocer el mismo que tuvo la ant igua región 

ibérica l l amada Contestania- Este estudio, repito, habr ía de ser de 

gran u t ü i d ad para esclarecer los orígenes etnográficos y l ingüísticos, 

todav ía oscuros, de lOs pr imi t ivos t iempos de nuestra Península , ya 

que, en mi op in ión , lo que debe preocupar a qu ien desinteresada-

mente se dedica al cul t ivo de la ciencia, no es lo presente, que pasa 

fugaz, sino lo pasado y lo porvenir ; el p r inc ip io y el fin, o sea: de 

(1) V . E J r i s i . 192.15, en la d e s c r i p c i ó n del c l i m a d e A r g u i r à o E r g u i r á ; J a r t i l , L e x i c ó n 1, 377 y I V , 

17 y o t r o s . El n o m b r e e s t á t a m b i é n etí C a t a l u ñ a ; p u e s en u n o d e los d i c c i o n a r i o s c a t a l a n e s se lee el ar-

t i c u l o Montfi'i ( C ó v e s de ) , E n el t e r m e de E s c a l a , 

(2) N o m b r e de u n a c i u d a d y r io en la B é t i c a y e n la c o s t a de l M e d i t e r r á n e o (Me l a II , 94; P l i n i o I I I , 

18; T o i . l i , 4, 7) ; y d e o t r . i s d o s , u n a d e e l las i n t e r i o r en la reg i ón de los T u r d u l o s (To l . I l , 4, 9 j y o t r a 

d o n d e se a s cn lQ d s s p u é ? ? a r a g o ? a ( P l i n i o I I I , 24), 



- 59 — 

donde venimos y a dónde vamos. Y pava ello nos ha de servir de 

mucho el vascuence, rel iquia veneranda de la ant igüedad ibérica que 

todavía se conserva en u n a extensa región de la Península y en 

parte de Francia; y acerca del cual d iré dos palabras, para que no 

se crea, como h an creído algunos, que qs l engua que no estimo en lo 

que vale y debe apreciarse. 

Es hoy op in ión m u y corriente que toda pa labra vasca que tenga 

a lgún parecido fonético con otra lat ina, procede de esta lengua. 

Efectivamente son muchas las voces que el vascuence ha tomado 

del lat ín, tanto en la época ant igua como durante la edad media; no 

puede negarse, en verdad, que erreinua procede de reino, bovontadea 

de volúntate, bacca de parco, etc., etc. Pero hay quienes, firmes en 

aquel la op in ión , l legan hasta querer despojar al vascuence de parte 

del caudal léxico que en mi op in ión le pertenece; así so dice en un 

artículo pub l icado on la Revista internacional de los estudios yascos, 

que semea, bijo, procede de 3a voz lat ina semen- En este part icu lar 

croo que hay que proceder con cierta moderación, dentro de la cual 

se puede af irmar que todo vocablo vasco que se hal le en latín y sea 

a la vez ario o indo-europeo, lo ha tomado aquél la lengua de ésta; 

pero los vocablos n o arios que se hal len en ambas lenguas, ¿quién 

puede decidir, sin otras pruebas concluyentes, es decir, sólo j'ior el 

hecho de existir en las dos lenguas, qu ién puede decidir, repito, cuál 

lengua lo ha tomado de cuál? 

El vocabular io lat ino, como todos sabemos, tiene i m a gran parte 

de palabras que no son de origen ario; estas pa labras las tomaron, 

sin duda , los latinos de la lengua o lenguas de los habitantes que en-

contraron en la península itál ica cuando en ella se establecieron, y 

también de los habitantes de las regiones que i ban conquis tando; 

y pudiera ser muy bien que muchas de las palabras estas a que me 

refiero, sean de u n a lengua de la cual el ant iguo vasco fuese un dia-

lecto o del propio vasco, extendido antes por regiones de que se ha 

ido ret irando empujado por el lat ín. Así, por ejemplo, la voz accagia 

sabemos por P l in io (H. N. 33,20) que es voz ibérica lat in izada. H a y 

otras voces que después de leer la significación que les da en su die-' 

clonarlo nuestro compañero electo, el R. P. Azkue, no me atrevo a 
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decidif si son lat inas o vascas. La voz gausta, por ejemplo', es la mis-

ma lat ina causa; pei'O lo que aie extraña en ella es, que hab iendo te-

n ido esta voz tantas acepciones en lat ín y lo mismo en el romance 

castellano, tenga en vascuence sólo y ún icamente la pr imi t iva acep-

ción lat ina, o sea la de cosa .(!)• Igua lmente la voz ítampo, en lat ín 

campus que so quiero relacionar con el gr. képos, me choca también 

que tonga en vasco sóio la acepción de exterior, fuera y que esta 

misma acepción sea la más corriente en valenciano, donde para de-

cir que uno está en el campo, o que ha ido al campo, o que viene 

del campo, se dice: está fora; ña anat fora; ña vingut de fora. No 

quiero sacar todav ía deducciones de estos datos; pero creo que de-

ben tenerse en cuenta en ulteriores estudios. 

Y tal es la tarea que en m i concepto deben emprender en esta 

Academia las comisiones de las lenguas regionales que en ella van a 

quedar pronto constituidas; d igo en m i concepto, porque la Acade-

mia con su superior criterio decidirá lo que estime más conveniente 

y que yo acataré desde luego, aunque no creo que deba desatenderse 

on todo de lo que l levo dicho. Porque ello nos conducir ía a conocer 

mejor nuestro origen y nos aleccionaría para que conforme a él y mi-

rando al porvenir , t raba já ramos todos juntos en la elaboración y 

enaltecimiento de la lengua que po r su v i r tud propia , v ino a sobre-

ponerse a todas las demás de la Península . 

Yo, señores Académicos, me pasmo de admii 'ación cuando veo 

que de lejanas tierras v ienen muchos a España a estudiar y apren-

der el castellano, y considero a l a vez que a lgunos españoles que en 

su pueb lo y en su casa podr ían aprender lo sin d ispendio n i n guno 

de su parte, porque el Estado les proporc iona maestros que se lo en-

señen y escuelas donde lo aprendan , n o lo quieren aprender . Con 

ello, las clases sociales que se oponen a que el pueb lo aprenda desdo 

su infancia la dicha lengua, n o logran otra cosa sino que ese pueblo. 

( I ) V . M . Brea l , d i c l i o n i i a i r e é t y m o l o g i q u e l a t í n , q u e d ice : Ce m o l . . . a é t é a l ' o r i g i n e Un fer ine d e 

Uro i t ; c a u s a é ta i t t ' .-Iffaire q u ' o n p l a i d a i t d e v a n t le t r i b u n a l . 
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en cuanto traspasa los l indes de su pequeña nación, sea extranjero 

en su patria. Con ello, si no per judican, como dice b ien el P. Fu l l ana , 

a l castellano, no contr ibuyen tampoco a su mayor florecimiento e 

influjo expansivo, porque le restan las aportaciones de muchos y 

valiosos ingenios que, sumadas con las otras, aumentar ían la pro-

ducción castellana y enaltecerían aúi i más el nombre de España que 

es el ún ico anhelo que nos debe alentar a todos los españoles. 

He dicho. 
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